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REUNIÓN DE COORDINADORES 

DE LOS CENTROS DE FORMACIÓN 

DE LOS LAICOS MISIONEROS COMBONIANOS 

 

Palencia, España   -   14 - 20 de noviembre de 2001 

 

El P. Manuel Pinheiro, Secretario General de la Evangelización, convocó a los 

Coordinadores de los Centros de Formación de los Laicos Misioneros Combonianos a una 

reunión que se tuvo en Palencia, España, del del 14 al 20 de noviembre del 2001. 

 

Participaron 20 personas, de las cuales, 15 eran religiosos combonianos, 3 coordinadores 

laicos y 2 señoritas de los LMC de España. Los nombres de los participantes se dan un 

poco más adelante.  

 

En la mañana del día 15 de noviembre se dio inicio a la reunión. El P. Pinheiro leyó las 

cartas de apoyo del Superior General, P. Manuel Lopes Ferreira y del Asistente General, 

Hno. Humberto Martinuzzo. 

 

Se escogieron a los moderadores y traductores del evento así como el horario y la manera 

como se conduciría la reunión. Mary Ellen O´Donnell (para el inglés) y el P. Miguel A. 

Villegas (para el español) fueron escogidos como secretarios. Los moderadores fueron los 

PP. Enea Mauri y Gianni Nobili. Los traductores fueron los PP. Jaime Calvera, Sixto 

Agostini y Lorenzo Díez Maeso. 

 

Se decidió también desde este momento de qué manera estaría organizada la liturgia de 

estos días. Cada continente tendría un día especial. Las 4 mujeres presentes en la reunión 

se encargarían de la liturgia final. 

 

El P. Anton Schneider explicó cuál sería la metodología de la reunión: ésta estaría dividida 

en 3 partes según el método del Ver, Juzgar y Actuar 

 

VER: 

1. Las cartas del P. General y del Hno. Humberto Maartinuzzo 

2. Relaciones de los Centros de Formación por provincia comboniana. 

3. Principales Documentos  e  Historia de las Provincias 

 

JUZGAR: 

4. Tiempo para reflexión personal. 

5. Escoger los temas de discusión. 

6. Discusión de los temas. 

 

ACTUAR: 

7. Discusión de los temas así como sugerencias y propuestas. 

8. Varios:  

- Boletín "Juntos/Together. 

- Situación actual de las provincias. 

-    Presencia de los LMC en el Capítulo General próximo. 



 3 

LISTA DE LAS PERSONAS QUE ASISTIERON A LA REUNIÓN DE PALENCIA 

  

USA-CANADA (NAP)           P. Sixto Agostini y  

Mary Ellen  

MÉXICO    P. Miguel A. Villegas y  

Hortensia Licona 

ECUADOR/COLOMBIA             P. Eneas Mauri 

PERU                P. Pablo Pezzei 

BRASIL    P. Odelir y  

Valdeci Antonio Ferreira  

CENTRAL AFRICA              P. Aurelio Balzarolo y  

Tere Monzón Lara) 

KENIA    Hno. Hans Eigner 

MOZAMBIQUE   Hno. João Grazian 

ESPAÑA    PP. Florentino Lafuente,  

Lorenzo Díez Maeso,  

Tomás  Herreros, Superior Provincial,  

Carmen Sánchez Sanz 

ALEMANIA    P. Anton Schneider 

ITALIA    P. Giovanni Nobili 

DE LA CURIA   P. Manuel Pinheiro,  Secretario saliente de la  

                                                           Evangelización y  

P. Jaime Calvera, nuevo Secretario de la Animación 

Misionera 

                                                 .  
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CARTA DE CONVOCATORIA PARA LA REUNIÓN DE PALENCIA 

 

Roma 24.2.2001 

 

A los 

Superiores Provinciales 

Centros de Formación de LMC 

Coordinadores de LMC 

-------------------------------------- 

RE: Encuentro de los Coordinadores de los Centros de LMC 

 

Queridos amigos, 

Saludos en el Señor. 

 

La propuesta, hecha por el Comité Central de los LMC, de un encuentro de los 

Coordinadores de nuestros Centros LMC, ha sido apoyada en los encuentros continentales, 

y aprobada en la Inter-Capitular y por el Consejo General. Este encuentro se deberá 

realizar este año, 2001. 

   Debido a la complejidad de las cuestiones como son los Programas de Formación, 

Directorios, Estatutos, Contratos, Aspectos Económicos: seguros, habitación, proyectos,  y 

colaboración entre los diversos proyectos LMC, vemos la importancia y la necesidad de un 

encuentro de los Cordinadores de los Centros LMC para estudiar y compartir estas 

cuestiones. Sería sólo para los MCCJ y LMC directamente involucrados en los Centros de 

Formación, gente que sabe lo que pasa en los Centros y en la misión, gente que conoce las 

dificultades que envuelve todo el proceso LMC (promoción, formación, envío, en la 

misión), y todos los aspectos relativos (Programas formativos, estatutos, acuerdos, aspectos 

económicos, proyectos). La oportunidad de compartir cara a cara, de esclarecer y ser 

inspirados por las diversas iniciativas de los diferenrtes Centros, podría ser iluminadora 

para todos. 

 Las provincias que tienen Centros de Formación son: NAP, México, Perú, Brasil del Sur, 

ECO, DSP, Italia, España, Portugal, Uganda. Polonia, mismo sin un Centro de Formación, 

en colaboración con la NAP, ya envió una LMC a Sudáfrica. ECO, Perú y Portugal están 

todavía en el proceso de formación de los LMC. Si no me equivoco, las provincias que 

tienen Coordinadores laicos en el Centro son: NAP, Brasil del Sur y España. 

1. Son invitados al encuentro los Coordinadores MCCJ de los Centros mencionados arriba, 

y los Coordinadores Laicos de NAP, España y Brasil Sur. 

2. Lugar: España. 

3. Fecha: entre el 13 y el 21 de Noviembre.  

 Les agradecería que me hicieran saber hasta el final de marzo si pueden participar 

en el encuentro. Entiendo las dificultades que pueden encontrar, sin embargo espero que 

consigan arreglar el programa de sus actividades para poder estar presentes. En cuanto 

reciba sus respuestas, nos pondremos de acuerdo sobre el programa y la fecha del 

encuentro de un modo más específico. 

 

Gracias por su colaboración. 

A nombre del Comité Central LMC 

P. Manuel Pinheiro 
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CARTA DEL P. GENERAL 

 

Roma 9.11.2001 

 

Incontro Coordinatori dei Laici Missionari Comboniani 

 

Carissimi, 

 

Il mio saluto fraterno ed augurio per questo Incontro: chiedo al Signore, tramite la 

intercessione del Beato Daniele Comboni di guidare il vostro incontro e il vostro servizio 

di Coordinatori dei Laici Missionari Comboniani. 

Questo incontro ci dà, a voi e a noi, l’occasione di prendere coscienza del cammino 

percorso dai LMC negli ultimi anni. Un cammino dove non sono mancate le difficoltà, ma 

un cammino certamente ricco e stimolante, che ci porta a lodare Iddio per il modo 

benevolo come vi ha accompagnato. 

Inoltre, il presente incontro vi offre la opportunità di mettere a fuoco, prima di tutto, 

la vostra visione per la missione. Sappiamo come è importante avere ed attingere 

ispirazione ad una visione comune del servizio missionario, pienamente condivisa e 

assimilata nella sua identità laicale. Vedendo la vostra agenda, costato che avete in mente 

di riflettere sulla spiritualità e formazione: mi auguro, perciò, che questa vostra assemblea 

sia un momento di forte ispirazione, di forte coscienza per potere “prendere il largo” come 

ci invita il Santo Padre. Ripensare il progetto LMC e renderlo operativo con un programma 

concreto di formazione per la missione sono quindi obiettivi che mi auguro possiate 

raggiungere con la partecipazione di tutti e la benedizione del Signore della messe. 

Nel servizio missionario oggi, oltre all’ispirazione di una visione aggiornata, 

occorre una accurata coordinazione. Nella vostra agenda vedo una lista di temi che hanno a 

vedere con una concreto e intelligente coordinamento delle vostre attività. Vi auguro la 

pazienza e la diligenza necessaria per superare le difficoltà pratiche, per trovare le modalità 

della collaborazione, per mettere assieme i vari elementi della vostra vita e attività. 

L’ideale della collaborazione nel servizio missionario in generale e nella famiglia 

comboniana in particolare richiede questo lavoro paziente di bene organizzare e 

coordinare. Mi auguro che il Signore vi aiuti a trovare le vie concrete e fattibili di una 

coordinazione al servizio delle persone e della missione. 

P. Manuel Pinheiro e P. Jaime Calvera saranno tra voi il segno visibile della nostra 

presenza e dell’accompagnamento dei LMC da parte del Consiglio Generale. A P. Manuel 

desidero lasciare una parola di ringraziamento per il lavoro fatto a vantaggio dei LMC: 

sono convinto che voi tutti condividete con me questo ringraziamento che le facciamo, 

chiedendo al Signore di accompagnarlo e benedirlo nel suo nuovo servizio all’Istituto 

Comboniano e alla missione. A P. Jaime faccio i migliori auguri di un buon lavoro con voi 

e per voi: sono sicuro che la sua disponibilità e accettazione saranno da Dio benedette con 

grazie e doni per lui e per i LMC. Me lo auguro sinceramente. 

 

Vi saluto personalmente e vi assicuro la mia stima e la mia preghiera. 

Nel Cuore di Cristo, 

 

P. Manuel Augusto Lopes Ferreira, mccj 

Superiore Generale 
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CARTA DEL HERMANO HUMBERTO MARTINUZZO 

 

Palencia 14/21 Noviembre 2001 

 

 

A los participantes e invitados al Encuentro de los Coordinadores de los Centros de LMC  

 

 

Paz y bien en el Señor que viene para visitarnos en su Adviento.  

Quisiera expresar un cordial saludo de bienvenida para todos y desearles unos días 

de fructuoso trabajo. Les recuerdo que esta reunión ha sido propuesta por la Comisión 

Central de los LMC, apoyada en los encuentros continentales y aprobada en la Inter-

Capitular y por el Consejo General.  

 

Hay muchos temas por discutir en la agenda de estos días: Programas de 

Formación, Directorios, Estatutos, Contratos, Aspectos Económicos, etc.  Es lógico que, 

aumentando el número de los LMC que trabajan en misión, hace falta darnos unas 

orientaciones comunes. La reflexión deberá tener dos puntos de referencia muy concretos: 

la misión y las personas de los LMC. La evangelización y el crecimiento del Reino de Dios 

entre los más pobres están al centro de nuestros intereses. También hace falta dar atención 

a las personas que llevan adelante el trabajo, para que los ideales que vamos predicando 

tengan un testimonio convencido y entusiasta. Por ejemplo, a parte algunas experiencias 

positivas, nos faltan unas líneas comunes que permitan a los laicos de diferentes países 

compartir más en el mismo proyecto; también de vivir juntos en la misma comunidad 

internacional, evitando diferencias entre LMC “ricos y pobres”. 

 

Me parece que son problemas de natural desarrollo de un movimiento que tiene ya 

un presente y quiere seguir creciendo. El carisma comboniano está tomando nuevas 

dimensiones y nos desafía a colaborar mejor y con entusiasmo. Es un desafío para todos y 

con humildad debemos reconocer que todavía algunos no están abiertos a la colaboración. 

 

Aprovecho para agradecer todas las iniciativas que se han hecho para promover el 

conocimiento de los LMC en la familia comboniana. Gracias por los boletines que 

mandan. No se olviden del boletín “Juntos - Together” una iniciativa que para despegar 

necesita una mano de todos. 

 

En fin quiero expresar mi agradecimiento al P. Manuel Pinheiro por el trabajo que 

ha hecho en estos años como encargado de acompañar el movimiento de los LMC a nivel 

general, le deseo lo mejor para el nuevo servicio que lo espera en Portugal. Quiero también 

dar la bienvenida al P. Jaime Calvera Pi, nuevo secretario general de la A.M. que desde 

ahora se hará cargo de los LMC. 

 

Dios bendiga sus trabajos. 

Fraternamente 

 

Hno. Humberto Martinuzzo 
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CONCLUSIONES 
A LAS QUE SE LLEGARON SOBRE ALGUNOS PUNTOS IMPORTANTES 

 

 

 

IDENTIDAD DE LOS LMC 

 

 Puntos de referencia imprescindibles son : 

  

 Carta  del Superior General y su  Consejo sobre el Laicado Misionero Comboniano del 

1 de enero de 1994. 

 Documentos del Capítulo de 1997 

  

 Asamblea de LMC de Mellatz de diciembre de 1998 

  

 Teniendo en cuenta que los LMC se encuentran en un proceso de formación y 

crecimiento, constatamos que hay ciertos elementos que necesitan ser reflexionados y 

debatidos: 

 

 El compromiso misionero de los LMC se va perfilando como un compromiso “ad 

vitam”. No obstante hay que tener en cuenta el camino realizado por cada provincia y 

que esto no impide otro tipo de compromisos misioneros. 

 

 Este compromiso esta radicado en una opción de fe que parte del Bautismo y de la 

experiencia de Jesús; se trata de un compromiso misionero ad gentes. 

 

 Hay que precisar la relación entre misión y profesión teniendo en cuenta  el 

compromiso de los laicos con las realidades temporales. 

 

 La relación entre los LMC y los MCCJ tiene que tender hacia una autonomía (en todos 

los campos) dentro de la comunión. 

 

 La vida en comunidad de los LMC es algo esencial y está en proceso de definición. 

 

 Intensificar las relaciones de los LMC con la Iglesia local que los envía y con la Iglesia 

local que los recibe. 

 

 Es necesario que los LMC profundicen en el carisma de Daniel Comboni. 

 

 La animación misionera sigue siendo parte esencial del carisma comboniano y como tal  

debería ser asumida por los LMC. 
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FORMACIÓN DE LOS LMC 

 

 

Nosotros, los que estamos presentes en esta asamblea, estamos de acuerdo que es necesario 

un proceso de formación antes de salir a la misión. 

 

Programas de Formación 

 Los programas de los LMC ya ofrecen, generalmente hablando, un buen programa de 

formación basado en las necesidades locales y en la experiencia. La coordinación de 

programas de formación para varios centros podría ser propuesta como un tema de 

discusión en una próxima asamblea. 

 Se podría también proponer que programas sobre metodología misionera y el carisma 

de Comboni podrían ser compartidos con los MCCJ como parte de un proceso de 

formación. 

 

Colaboración entre los Centros 

 Las experiencias de colaboración entre las provincias de México con Estados Unidos, 

Alemania y Perú, así como entre Estados Unidos y Polonia deben animarnos a buscar 

este tipo de colaboración. 

 Esta colaboración puede desarrollarse en los siguientes niveles: 

1. el curso de orientación (experiencia comunitaria y de formación); 

2. introducción a la cultura, incluyendo el aprendizaje de la lengua; 

3. facilitar la creación de programas comunes entre provincias que no tienen todavía 

programas de LMC; 

4. breves experiencias de misión entre las provincias. 

 

Varios 

 Apoyamos la idea de que dos laicos, en representación de los programas de los LMC, 

puedan ser invitados al próximo Capítulo General, por un cierto tiempo, con el 

propósito de informar sobre los programas de los LMC. 

 Como resultado de las discusiones y del compartimiento que se ha hecho en esta 

asamblea, los directores y coordinadores sugerimos que se convoque a una asamblea de 

los LMC. 

 Proponemos que se haga una investigación histórica sobre la posición de Comboni en 

relación con los laicos. Esto podría ser llevado a cabo por el P. Fidel González u otro 

comboniano especializado en la materia. El fruto de este trabajo podría luego circular 

entre los LMC al tiempo que podría ser entregado a los combonianos reunidos en el 

Capítulo General. 
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RELACIÓN ENTRE LOS LMC Y LOS MCCJ 

 

Coordinación 

1. Quienes estamos presentes en esta asamblea pedimos que en todas las provincias que 

envían y reciben LMC se nombre a un comboniano como coordinador/asesor de los 

LMC en dicha provincia. Pedimos también que las provincias promuevan el papel de 

un LMC como coordinador laico. 

2. Pedimos que en  cada provincia se definan las responsabilidades de cada una de las 

personas nombradas. 

3. Pedimos que en cada provincia que recibe, deberían existir normas escritas para poder  

colocar a los LMC. 

4. Pedimos que en cada provincia que recibe, por medio del Consejo Provincial, ofrezca 

el lugar de trabajo y reciba oficialmente al LMC que va a dar un servicio en la 

Provincia. 

5. Pedimos al Secretario General de la Animación Misionera que recoja información 

sobre lugares para ir a trabajar que estén disponibles en  cada provincia e información 

sobre los LMV que estén disponibles para un servicio misionero. 

6. Pedimos al comité Central que continúe publicando "Juntos/Together", 3 veces al 

año en formato reducido. 

7. Pedimos que información importante sobre los LMC sea publicada en "Familia 

Comboniana", a través tanto de las oficinas provinciales como de la oficina del 

Secretariado General de la Animación Misionera. 

8. Creeemos que sería ventajoso establecer lazos entre los varios sitios de internet 

alimentados por los LMC. 

9. Pedimos que los MCCJ de las provincias que reciben, introduzcan a los LMC en las 

realidades de la provincia y en la cultura local. 

10. Nos gustaría que los nombres de los LMC que han fallecido aparecieran en "In Pace 

Christi". 

11. Pedimos que los LMC sean invitados a participar en las reuniones de los MCCJ, como 

en las asambleas provinciales, retiros, Capítulo General o festividades combonianas. 

Cada provincia puede determinar la manera concreta de lograr lo anterior. 

12. Sentimos la necesidad de trabajar para lograr una mayor comprensión de la vocación 

del LMC. Nos gustaría ver de qué manera los MCCJ y los LMC podrían aprender a 

trabajar juntos y en equipo. Los coordinadores provinciales podrían promover este 

punto en las provincias. 

 

Colaboración 

Nos gustaría declarar que si un LMC no trabaja específicamente con los proyectos de los 

Misioneros Combonianos, pero que está trabajando en un entorno misionero, sea 

considerado como LMC por la provincia que recibe, siempre y cuando se haya acordado 

una sana relación con la provincia. 

 

La situación actual 

 Lass provincias que poseen centros de formación son: Estados Unidos y Canadá 

(NAP), México, Perú, Brazil del Sur, Ecuador/Colombia, Alemania, Italia, España, 

Portugal, Uganda, Polonia -que aunque no cuenta con un centro de formación, ya envió 
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en colaboración con la NAP, a una LMC a Sudáfrica. Ecuador/Colombia, Perú y 

Portugal están todavía en el proceso de formar a sus LMC. 

 En este momento, son 8 las provincias que envían LMC (con un total de entre 50 y 60 

personas): BS, DSP, I, ME, NAP, P. E. Polonia. Las provincias que reciben son 13: 

BN, BS, CA, DCA, ECO, KE, ME, MO, NAP, PE, T/G/B, RSA, y Uganda. 

 El carisma comboniano está tomando una nueva dimensión y nos reta a trabajar en un 

creciente espíritu de colaboración y renovado entusiasmo. 

 

 

AUTONOMIA  Y  REINSERCIÓN 

 

 La Asamblea General ’98 nos recuerda: “Una vez terminado el servicio de misión “ad 

gentes”, el LMC al regresar a su lugar de origen sigue participando de las otras 

iniciativas de los LMC” (n.3).   

 

Reafirmamos esto y al mismo tiempo subrayamos lo siguiente: 

 El futuro del proyecto LMC dependerá de la continuidad del compromiso de los 

laicos mismos a su regreso. 

 La  importancia fundamental de los LMC en la Animación Misionera de su Iglesia 

de origen. 

 

Acogida y reinsercion 

 La vuelta de los LMC que están en misión a veces es difícil debido tanto al 

agotamiento personal como a los cambios sociales que se han producido, y a los 

valores de la sociedad de consumo que se  han producido con los cuales no se 

identifican. 

 Para que la reinserción sea lo menos dura posible se propone: 

 Los LMC del país de origen reciben y ayudan a los LMC que regresan de misión a 

insertarse nuevamente en el grupo al que pertenecen a través de una aportación 

económica y afectiva. 

 Favorecer un tiempo de adaptación en el cual podrá:  

-Reflexionar sobre la experiencia misionera y su reinserción en la sociedad; 

-actualizarse profesionalmente y con respecto al movimiento 

-Los MCCJ participaran de esta reinserción interesándose por la situación de los 

LMC: problemas de salud, perspectivas con respecto al LMC, situación laboral, 

vivienda, etc. 

 

Campos de trabajo 

1. Aprovechar de la animación misionera como lugar para compartir las experiencias de 

misión. 

2. Colaborar con los centros misioneros diocesanos y grupos misioneros parroquiales. 

3. Aprovechar de los espacios que la escuela pública deja para desarrollar una actividad 

misionera . 

4. Colaboración para la formación en los centros LMC. 

5. Colaboración en la promoción vocacional de los LMC. 

6. Contactos con los LMC que están en  misión (correspondencia, ayudas, ...) 
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Formación 

En la dinámica del proceso de formación permanente, consideramos importante que el 

LMC retornado sea involucrado y siga participando en las actividades del grupo como 

retiros, encuentros vocacionales, fiestas combonianas, asamblea anual, etc. 

 

Autonomia 

1. En el proceso de una siempre mayor autonomía vemos importante una presencia y  

participación siempre más activa  en la formación de los nuevos candidatos y en el 

desarrollo económico del proyecto. 

2. Por eso sería deseable una presencia en el grupo coordinador y en el centro de 

formación; la participación activa en la acogida de los que regresan de la misión; la 

promoción de iniciativas de cara a la búsqueda de fondos para la autonomía económica 

del proyecto. 

 

 

COMUNIDAD LMC 

 

Partimos de la Iglesia como “Pueblo de Dios”, comunidad de comunidades. Consideramos 

que la comunidad LMC es parte de unas comunidades más amplias (comunidad 

comboniana y comunidad apostólica). 

 

La MISIÓN es la que  configura y dirige la comunidad LMC. 

 

También en este tema estamos inmersos en un proceso dinámico. Para que los LMC vayan 

configurando el modelo o modelos de comunidad  deberán tener en cuenta las personas, los 

lugares, las circunstancias y las experiencias que se han vivido o se están viviendo. 

 

Hay que subrayar el papel importante de la familia (matrimonio, hijos...). 

 

La comunidad tendrá un proyecto de vida que contempla: 

Oración 

 Programación 

 Compartir el trabajo/ las responsabilidades 

 Compartir los bienes  

 Esparcimiento 

Formación permanente 

Revisión. 

 

El modelo de comunidad debería estar abierto a la internacionalidad. 

 

Es conveniente que haya una buena relación  entre las comunidades LMC y  MCCJ. Estas 

relaciones deberían establecerse a nivel local. 
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ECONOMIA 

 

Autofinanciación 

 Todos deseamos que los LMC lleguen a su completa autonomía y sabemos que, para 

que eso se realice, su independencia económica es fundamental. Pero sabemos también 

que este será un proceso largo y que pide a todas las partes interesadas, LMC y MCCJ, 

colaboración y ayuda mutuas.  

 
Dimensión misionera de los LMC 

 En este proceso es fundamental recordar que la dimensión misionera de los LMC es 

parte esencial de su vocación. El LMC se prepara, parte y desarrolla su actividad no 

solamente como profesional, sino, y, sobre todo como misionero. Es en esta 

perspectiva que deben ser vistas y consideradas todas las implicaciones económicas del 

Proyecto LMC. 

 

Formación de los LMC 

 Para ayudar a conseguir estos objetivos consideramos importante que la formación de 

los LMC ayude a aceptar un estilo de vida sencilla e inserta en la sociedad en la que 

viven. 

 

Contratos 

 La parte económica de los contratos nos pueden parecer a simple vista muy técnicos, 

pero expresan el deseo de colaboración que debe existir frente a la nueva manera de 

hacer misión con toda la Iglesia. 

      Retomamos lo que se dijo en el encuentro del Comité Central de los LMC ’99 y   

      añadimos: 

1. Que la provincia que envía y la provincia que recibe a los LMC los acompañe con 

un contrato en el cual se explica claramente lo que se ofrece y lo que se desea de 

parte de los LMC; 

2. Que sea bien definida la importancia que tiene la seguridad social (seguro de 

enfermedad y accidente, pensiones); 

3. Retorno: en el momento en que los LMC vuelven de misión, se hace necesaria la 

colaboración económica tanto por parte de los LMC como de los MCCJ. Por eso 

proponemos que se estudie la forma de llegar a una colaboración concreta según 

necesidades. 

 

Otras propuestas 

 Para una mayor apertura de los MCCJ frente a los LMC en misión y un medio de 

sensibilización e implicación de todas las partes proponemos: 

1. Que en cada provincia se cree un fondo para los laicos; 

2. Que los LMC empiecen un proceso de reflexión para llegar a la creación de un 

fondo común de los propios LMC; 
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MEETING OF THE COORDINATORS 
OF THE FORMATION CENTERS 

OF THE COMBONI LAY MISSIONARIES 
 

Palencia, Spain   -   November, 14-20, 2001 

 

Fr. Manuel Pinheiro, Secretary General for Evangelization, called for a meeting of  the 

coordinators of the Comboni Lay Missionary Centers, to be held in Palencia,Spain 

November 14  - 20, 2001. 

 

Twenty people were present at the meeting: fifteen Comboni religious priests or brothers, 

three lay coordinators of CLM programs and two lay women from the province of Espana.  

A list of those participating is attached. 

  

At the initial gathering on Thursday morning, November 15
th

, P. Pinheiro read letters of 

support from the Superior General, P. Manuel Lopes Ferreira and Assistant General Hno. 

Humberto Martinuzzo. Secretaries, moderators and translators for the meeting were chosen 

and a timetable and structure for the agenda were planned.  Chosen as secretaries were:  

Mary Ellen O’Donnell (English speaking) and P. Miguel A. Villegas(Spanish speaking).  

Moderators were:  P. Enea Mauri and P. Giovanni Nobili.  P. Jaime Calvera and P. Sixtus 

Agostini served as translators, along with P. Lorenzo Diez Maeso. 

 

Also decided at this time were the liturgical groups who would be in charge of each day’s 

liturgical services. It was decided to have each continent present plan the liturgies each day. 

The four women present were asked to plan the closing liturgy. 

 

Fr. Anton Schneider made a short presentation of the program and the methodology that 

would be followed during the meeting: 

       

SEE PHASE  

1. Letters of Fr. General & Bro. Umberto Martinuzzo 

2. Reports of the Centres and Provinces 

3. Main Documents and History of the Provinces 

 

JUDGE PHASE  

4. Time for personal reflection 

5. Choice of the Themes to be discussed 

6. Discussion of the themes 

 

ACT PHASE 

7. Discussion of the themes  

      & Suggestions and Statements 

8.  Various  

- News Letter 

- History of the Provinces (the present situation) 

- Presence of the LMC in the Chapter 
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PARTICIPANTS AT THE PALENCIA MEETING 

 

USA-CANADA (NAP)           P. Sixto Agostini y  

Mary Ellen  

MÉXICO    P. Miguel A. Villegas y  

Hortensia Licona 

ECUADOR/COLOMBIA             P. Eneas Mauri 

PERU                P. Pablo Pezzei 

BRASIL    P. Odelir y  

Valdeci Antonio Ferreira  

CENTRAL AFRICA              P. Aurelio Balzarolo y  

Tere Monzón Lara) 

KENIA    Hno. Hans Eigner 

MOZAMBIQUE   Hno. João Grazian 

ESPAÑA    PP. Florentino Lafuente,  

Lorenzo Díez Maeso,  

Tomás  Herreros, Superior Provincial,  

Carmen Sánchez Sanz 

ALEMANIA    P. Anton Schneider 

ITALIA    P. Giovanni Nobili 

DE LA CURIA   P. Manuel Pinheiro,  Secretario saliente de la  

                                                           Evangelización y  

P. Jaime Calvera, nuevo Secretario de la Animación 

Misionera 

                                                 . 
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LETTER OF INVITATION OF FR. PINHEIRO FOR THE PALENCIA MEETING 

 

Roma 24.2.2001 

To 

Provincial Superiors 

CLM Formation Centres 

CLM Coordinators 

 

RE: Meeting of the Co-ordinators of our CLM Centres  

 

Dear friends 

Greetings in the Lord. 

 

The proposal, made by the Central Committee of the CLM, of a meeting of the Co-

ordinators of our CLM Centres was supported by the continental meetings, and approved 

by the Inter-Capitular and the General Council. It is supposed to take place this year, 2001.  

Due to the complexity of the issues (Formation Programs, Directories, Statutes, 

Agreements, Economic Aspects: insurance, lodging, projects), and for the collaboration 

among the different CLM projects, we see the importance and the need of a meeting of the 

co-ordinators of our CLM Centres in order to study and share on such matters.  It is only 

for the MCCJ and CLM directly involved in the Formation Centres, people who know what 

is happening in the Centres and in the field, who know the difficulties involved in all the 

process of the CLM (promotion, formation, sending to mission), and all its aspects 

(formation programs, statutes, agreements, economic aspects, projects). The chance to 

share, with the opportunity to clarify and to be inspired by the different initiatives taken by 

the different centres, could be enlightening for all.  

The provinces who have Formation Centres are: NAP, Mexico, Perú, Brasil do Sul, 

ECO, DSP, Italia, España, Portugal, Uganda. Poland, although has no Formation Centre, in 

collaboration with NAP, has sent already one CLM to SA. ECO, Perù and Portugal are still 

in the process of  forming their CLM. If I am not wrong, the provinces that have Lay 

coordinators in the center are: NAP, Brasil Sud and España.  

1. Are invited to the meeting the MCCJ coordinators of the centres mentioned above, and 

the lay coordinators of NAP, Spain and BS. 

2. Place: Spain.  

3. Time: between the 13
th

 and 21
st
 Novembre.  

I would be grateful if you let me kow by the end of March if you can partecipate in 

the meeting. I do understand the difficulties you may find, but I hope that you may be able 

to program your activities in order to be present. As soon as I have your answers we shall 

agree on the details of the program and the timetable. 

 

Thank you for your collaboration. 

 

On behalf of the Central Committee of the CLM 

 

P. Manuel Pinheiro 
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LETTER OF THE SUPERIOR GENERAL 

Roma 9.11.2001 

 

Incontro Coordinatori dei Laici Missionari Comboniani 

 

Carissimi, 

 

Il mio saluto fraterno ed augurio per questo Incontro: chiedo al Signore, tramite la 

intercessione del Beato Daniele Comboni di guidare il vostro incontro e il vostro servizio di 

Coordinatori dei Laici Missionari Comboniani. 

Questo incontro ci dà, a voi e a noi, l’occasione di prendere coscienza del cammino 

percorso dai LMC negli ultimi anni. Un cammino dove non sono mancate le difficoltà, ma 

un cammino certamente ricco e stimolante, che ci porta a lodare Iddio per il modo benevolo 

come vi ha accompagnato. 

Inoltre, il presente incontro vi offre la opportunità di mettere a fuoco, prima di tutto, 

la vostra visione per la missione. Sappiamo come è importante avere ed attingere 

ispirazione ad una visione comune del servizio missionario, pienamente condivisa e 

assimilata nella sua identità laicale. Vedendo la vostra agenda, costato che avete in mente di 

riflettere sulla spiritualità e formazione: mi auguro, perciò, che questa vostra assemblea sia 

un momento di forte ispirazione, di forte coscienza per potere “prendere il largo” come ci 

invita il Santo Padre. Ripensare il progetto LMC e renderlo operativo con un programma 

concreto di formazione per la missione sono quindi obiettivi che mi auguro possiate 

raggiungere con la partecipazione di tutti e la benedizione del Signore della messe. 

Nel servizio missionario oggi, oltre all’ispirazione di una visione aggiornata, 

occorre una accurata coordinazione. Nella vostra agenda vedo una lista di temi che hanno a 

vedere con una concreto e intelligente coordinamento delle vostre attività. Vi auguro la 

pazienza e la diligenza necessaria per superare le difficoltà pratiche, per trovare le modalità 

della collaborazione, per mettere assieme i vari elementi della vostra vita e attività. L’ideale 

della collaborazione nel servizio missionario in generale e nella famiglia comboniana in 

particolare richiede questo lavoro paziente di bene organizzare e coordinare. Mi auguro che 

il Signore vi aiuti a trovare le vie concrete e fattibili di una coordinazione al servizio delle 

persone e della missione. 

P. Manuel Pinheiro e P. Jaime Calvera saranno tra voi il segno visibile della nostra 

presenza e dell’accompagnamento dei LMC da parte del Consiglio Generale. A P. Manuel 

desidero lasciare una parola di ringraziamento per il lavoro fatto a vantaggio dei LMC: 

sono convinto che voi tutti condividete con me questo ringraziamento che le facciamo, 

chiedendo al Signore di accompagnarlo e benedirlo nel suo nuovo servizio all’Istituto 

Comboniano e alla missione. A P. Jaime faccio i migliori auguri di un buon lavoro con voi 

e per voi: sono sicuro che la sua disponibilità e accettazione saranno da Dio benedette con 

grazie e doni per lui e per i LMC. Me lo auguro sinceramente. 

 

Vi saluto personalmente e vi assicuro la mia stima e la mia preghiera. 

Nel Cuore di Cristo, 

 

P. Manuel Augusto Lopes Ferreira, mccj 

Superiore Generale 
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LETTER OF BRO. UMBERTO MARTINUZZO 

 

Palencia 14/21 Noviembre 2001 

 

A los participantes e invitados al Encuentro de los Coordinadores de los Centros de LMC.  

 

Paz y bien en el Señor que viene para visitarnos en su Adviento.  

 

Quisiera expresar un cordial saludo de bienvenida para todos y desearles unos días 

de fructuoso trabajo. Les recuerdo que esta reunión ha sido propuesta por la Comisión 

Central de los LMC, apoyada en los encuentros continentales y aprobada en la Inter-

Capitular y por el Consejo General.  

 

Hay muchos temas por discutir en la agenda de estos días: Programas de Formación, 

Directorios, Estatutos, Contratos, Aspectos Económicos, etc.  Es lógico que, aumentando el 

número de los LMC que trabajan en misión, hace falta darnos unas orientaciones comunes. 

La reflexión deberá tener dos puntos de referencia muy concretos: la misión y las personas 

de los LMC. La evangelización y el crecimiento del Reino de Dios entre los más pobres 

están al centro de nuestros intereses. También hace falta dar atención a las personas que 

llevan adelante el trabajo, para que los ideales que vamos predicando tengan un testimonio 

convencido y entusiasta. Por ejemplo, a parte algunas experiencias positivas, nos faltan 

unas líneas comunes que permitan a los laicos de diferentes países compartir más en el 

mismo proyecto; también de vivir juntos en la misma comunidad internacional, evitando 

diferencias entre LMC “ricos y pobres”. 

 

Me parece que son problemas de natural desarrollo de un movimiento que tiene ya 

un presente y quiere seguir creciendo. El carisma comboniano está tomando nuevas 

dimensiones y nos desafía a colaborar mejor y con entusiasmo. Es un desafío para todos y 

con humildad debemos reconocer que todavía algunos no están abiertos a la colaboración. 

 

Aprovecho para agradecer todas las iniciativas que se han hecho para promover el 

conocimiento de los LMC en la familia comboniana. Gracias por los boletines que mandan. 

No se olviden del boletín “Juntos - Together” una iniciativa que para despegar necesita una 

mano de todos. 

 

En fin quiero expresar mi agradecimiento al P. Manuel Pinheiro por el trabajo que 

ha hecho en estos años como encargado de acompañar el movimiento de los LMC a nivel 

general, le deseo lo mejor para el nuevo servicio que lo espera en Portugal. Quiero también 

dar la bienvenida al P. Jaime Calvera Pi, nuevo secretario general de la A.M. que desde 

ahora se hará cargo de los LMC. 

 

Dios bendiga sus trabajos. 

Fraternamente 

 

Hno. Humberto Martinuzzo 
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CONCLUSIONS 
ON SOME TOPICS OF IMPORTANCE TO THE COMBONI LAY MISSIONARIES 

 

 

 

IDENTITY OF THE COMBONI LAY MISSIONARIES 

 

We would like to mention, first of all, some of the most important documents on the CLM 

movement from 1994 onwards: 

 

 The letter of the Superior General and the General Administration on the CLM of 

January 1, 1994. 

 General Chapter 1997, Numbers 82-94. 

 

 General Assembly of the CLM held in Mellatz, December 1998. 

 

 Taking into account that the CLM are at the present time in a process of formation and 

growth, we are aware that there are a few elements that need to be reflected and 

discussed upon: 

 

 The missionary commitment of the CLM is in a process of becoming a commitment for 

life ("ad vitam"). Nevertheless we are to be aware of the process followed by each 

province which does not exclude other ways of a missionary commitment "ad gentes". 

 

 This commitment is rooted in a faith option which arises from our Baptism and our 

experience of Jesus. It is a mission commitment "ad gentes". 

 

 

 We need to clarify the relationship between mission and profession (degree or trade), 

taking into account the commitment of lay people to secular realities. 

 

 The relationship between the CLM and the MCCJ has to grow towards an autonomy (in 

all the fields) within communion. 

 

 

 The community life of the CLM is something essential and it is in the process of being 

defined. 

 

 There is a need to intensify the relationship of the CLM with the local Church that 

sends them as well as with the local Church that receives them. 

 

 

 There is a need for the CLM to deepen into the charism of Daniel Comboni. 

 

 Mission animation is an essential part of the Comboni charism and it is to be assumed 

as such by the CLM. 
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FORMATION OF THE COMBONI LAY MISSIONARIES 

 

 

We who are present at this assembly agree that a process of formation is necessary before 

leaving for missionary service. 

 

Formation Programs 

 Our CLM programs are already presenting a generally good formation program based 

on local needs and experience.  The coordination of formation programs among various 

centers can be proposed as a topic for a future assembly. 

 It can also be proposed that Mission Methodology and Comboni charism might be 

programs that can be shared with the MCCJ as part of the formation process. 

 

Collaboration among the Centers 

 The successful experiences of collaboration between the Mexico/North American 

Provinces, the Mexico/Germany Provinces, Mexico-Peru Provinces and the North 

American Province /Poland Delegation should encourage us to pursue this type of 

collaboration. 

 This collaboration can be developed at four different levels 

1. the orientation process 

2. cultural introduction, including language preparation 

3. facilitation of  the creation of new interactions or programs among provinces who 

do not have CLM programs. 

4 short term mission experiences between provinces.     

 

Various 

 We support the idea that two lay persons, as representatives of the CLM Programs, be 

invited as guests to the next General Chapter, at least for a certain period of time, in 

order to relate matters of the CLM program. 

 After discussing and sharing on the CLM program at this assembly, the 

directors/coordinators suggest an intercontinental  assembly of CLM to be called. 

 We propose a historical research on Comboni’s stand  in collaboration with laity to be 

carried out by Fr. Fidel Gonzalez or another specialized confrere.  His findings could  

be distributed to the CLM Centers and as well be given to the confreres assembled at 

the General Chapter. 
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RELATIONSHIP OF THE CLM WITH THE MCCJ 

 

Coordination 

 

1.   We who are present at this assembly request that all sending and receiving  

            provinces having the presence of CLM will appoint a Comboni missionary as a   

            coordinator/advisor to the CLM and to the province.  We also request that the  

            provinces should  foster the role of the CLM lay coordinator. 

2. We ask that each province will define the responsibilities of each appointed 

position. 

3. We request that each receiving province should have basic written guidelines for 

procedures in the placement  of CLM. 

4. We ask that each receiving province, through their provincial council, will officially 

offer a placement site and officially receive the CLM for mission service in their 

province. 

5. We request the Secretary General for Mission Animation to gather information 

about placement sites which are available in each province and also information of 

lay missionaries who are available for mission service.  He will then make this 

information available to the directors/coordinators of the CLM programs upon 

request. 

6. We request the Central Committee to continue their commitment to publish “Juntos 

– Together” three times yearly, in a reduced format. 

7. We ask that information of importance regarding CLM programs should be 

published in “ Familia Comboniana”, either through the efforts of the Provincial 

offices or the Secretary General for Mission Animation. 

8. We feel it would be advantageous to establish a link among all available CLM 

websites. 

9. We request that the MCCJ of the receiving province introduce the Comboni Lay 

Missionary to the realities of the province and of the local culture.  

10. We would like to have the names of deceased Comboni Lay Missionaries included 

in” Pace Christi”. 

11. We request that the Comboni Lay Missionaries invited to be present and participate 

in MCCJ meetings, such as provincial assemblies, retreats, General Chapter or 

Comboni feasts. Each province can determine the concrete ways to achieve this. 

12. We feel the need to work towards a deeper understanding of the CLM vocation.   

We would like to see the MCCJ and the CLM learning how to work together in a 

team environment.The provincial coordinators can facilitate this issue among the 

provinces. 

 

Collaboration 

 

We would like to state that a CLM who does not work specifically with Comboni 

Missionary projects, but is serving in a mission environment, is considered a  Comboni Lay 

Missionary by the receiving province, provided a proper relationship has been established 

with the province. 
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The present situation 

 

 The provinces who have Formation Centres are: NAP, Mexico, Perú, Brasil do Sul, 

ECO, DSP, Italia, España, Portugal, Uganda. Poland, although it has no Formation 

Centre, in collaboration with NAP, has sent already one CLM to SA. ECO, Perù and 

Portugal are still in the process of forming their CLM. 

 At present there are 8 provinces that send out CLM (numbering around 50-60): BS, 

DSP, I, ME, NAP, P, E, Poland; The receiving provinces number 13:  BN, BS, CA, 

DCA, ECO, KE, ME, MO, NAP, PE, T/G/B, RSA and Uganda.  

 The Comboni charism is taking on a new dimension, and challenges us to work with 

increasing collaboration, and with renewed enthusiasm. 

 

 
AUTONOMY AND RETURN FROM THE MISSION 

 

 The 1998 General Assembly reminds us: "After his or her missionary work comes to an 

end, the CLM, upon returning to his or her home country will get involved in the 

activities of the CLM". (No. 3). 

 

We reaffirm this and at the same time we underline the following: 

 The future of the CLM program will depend on the continuity of the commitment of  

the lay people themselves upon their return. 

 The basic importance of Mission animation in the local Church depends on the 

participation of the CLM.   

             

Return of the CLM 

 The return from the mission of the Comboni Lay Missionaries may be difficult due in 

part to physical tiredness as well as to the social changes that have ocurred and the 

values of the consumer society with which he or she has disassociated himself or 

herself. 

 In order that the return be less difficult we suggest: 

 that the CLM of the province of origin receive and help the CLM to join again the 

group from which he or she left. This can be made possible through  financial and 

effective support. 

 To allow a period for adjustment during which he or she could: 

- reflect upon the missionary experience and the adjustment to his or her original  

   environment; 

- update professionally and in regard to the CLM movement; 

- the MCCJ are invited to take part in this process by being acquainted with the   

   situation of the CLM, their health problems, their expectations towards the CLM,  

   work and housing situation, etc. 

 

Mission opportunities for returned CLM 

1.   Take advantage of mission animation in order to share the mission experiences. 

2. Collaborate with the diocesan and parish missionary groups. 
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3. Take advantage of the possibilities offered by public schools to develop a missionary 

activity. 

4. Collaborate with the CLM formation centers. 

5. Collaborate to promote vocations to the CLM . 

6. Keep in touch with the other CLM who are still in the missions. 

 

Formation 

In the process of permanent formation, we consider it to be important that the returned 

CLM be involved in the regular activities of the group like retreats, vocation encounters, 

Comboni festivities, annual assembly, etc. 

 

Autonomy 

1. In the process of increasing autonomy, we consider the presence and participation of 

returned CLM more and more important in the formation of new candidates and in the 

development of an economic project. 

2. Referring to number 1., the returned CLM would be an auspicable  presence in the 

coordinating team and in the formation center; in the active participation of welcoming 

those who come back from the mission;  and in the promotion of initiatives to guarantee 

the economic autonomy of the project. 

 

 

COMMUNITY LIFE FOR THE CLM 

 

We start our reflection with the concept of the Church as the "People of God", community 

of communities. We consider the CLM community as part of other wider communities 

(Comboni community and Apostolic community). 

 

The MISSION is what shapes and directs the CLM community. 

 

This topic of community life leads us to to the idea of being well within a dynamic process. 

The model or models of community life lived by the CLM should take gradually into 

account people, places, circumstances and the lived or living experiences of the moment. 

 

We would like to underline the important role of the family (married couples, children). 

 

A community will have a life project that includes: 

- Prayer 

- Planning 

- Sharing of work and responsibilities 

- Sharing of material goods 

- Leisure 

- Permanent Formation 

- Evaluation 

 

The community model should be one open to internationality. 
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It is auspicable that a good relationship  will be fostered between the CLM and the MCCJ. 

This relationship should be established at local level. 

 

 

ECONOMY 

 

Autofinancing 

 We hope that the CLM will reach  complete autonomy and we know that in order to 

achieve this, economic independence is basic. Nevertheless, we know too that this will 

be a long process and for this, we request from all interested parties, CLM and MCCJ, 

collaboration and mutual help. 

 

Mission dimension of the CLM 

 In this process, it is basic to remember that the missionary dimension of the CLM is an 

essential part of their vocation. The CLM goes through formation, leaves for the 

mission and develops a project, not only as a professional, but above all, as a 

missionary. All the economic issues of the project should derive from this perspective.  

 

Formation of the CLM 

In order to achieve the above, we consider it to be important that in the formation of the 

CLM  the idea of accepting a simple life style rooted in the society where they live should 

be included. 

 

Contracts 

 The economic side of the contracts might seem too technical at first sight, but they do 

express the desire of collaboration that must exist in the vision of a new way to do 

mission in the Church. 

We restate what was said in the Central Committee meeting of September 1999 and we 

add: 

1.   That the Province which sends and the Province which receives the CLM agree on a  

      contract that specifies clearly what is being offered and what is being expected from  

      the CLM. 

     2.    That such issues as health insurance, accident insurance and pension funds be  

            clearly taken into account. 

     3.    Returning: the economic collaboration between the CLM and the MCCJ becomes  

            necessary upon returning from the mission. We propose that a formula may be    

            found to reach an agreement on this issue. 

 

Other proposals 

 

 In order to foster a broader understanding of the MCCJ towards the CLM who are in the 

missions and as a means to sensitize all sides, we propose: 

1. That each Province establish a special monetary fund for the CLM. 

2. That the CLM start a reflection process in order to create a monetary fund by the 

CLM themselves. 
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RELATÓRIO – LMC / BRASIL-SUL 

 

 

Estamos organizados há 4 anos e meio, e nosso projeto é inspirado nas missões da Espanha, 

Itália e Alemanha. Atualmente temos 3 frentes de missão “ad intra”. 

 

01 – Rondônia (RO) – Vivem com o povo indígena Amondawa; ali, 2 leigos (Cristina e 

Osmar) atuam na área da educação. 

 

02 – Contagem (MG) – No Ipê Amarelo, periferia da cidade, 2 leigas (Lourdes e Beatriz) 

atuam na área de saúde e acompanham a comunidade eclesial – formação de lideranças, 

liturgia, etc. Neste ano, por haver apenas uma leiga em formação, este acompanhamento 

realizou-se nesta casa de missão. 

 

03 – Itaúna (MG) – No presídio, 1 leigo (Valdeci), atua trabalhando na recuperação de 

presidiários, e apoiando o movimento das APACs – Brasil/Exterior. 

 

Temos 3 grupos de apoio à missão: São José dos Campos (SP), Curitiba (PR) e Contagem 

(MG). Atuam na animação missionária, divulgação das Revistas e apoio financeiro aos 

leigos em missão. 

 

 

Promoção Vocacional 

 

 Recentemente, entregamos à Província Brasil Nordeste a responsabilidade do 

acompanhamento dos vocacionados daquela Província (média de 80 vocacionados). 

 Acompanhamos uma média de 80 vocacionados da Província Brasil Sul, através de 

cartas, contatos pessoais, etc. 

 Realizamos 4 encontros vocacionais em diferentes pontos da Província, e 1 retiro de 

discernimento ao final de cada ano. 

 A revista Sem Fronteiras, tem sido o melhor veículo para a divulgação do Projeto LMC. 

Na última assembléia dos Combonianos, estes aprovaram uma moção onde assumem o 

compromisso da promoção vocacional aos LMC. 

 Para o ano de 2003, teremos 4 candidatos para a última etapa de formação. 

 Temos a ALMC – entidade jurídica, organizada e reconhecida, que por sua vez, tem um 

Conselho Executivo. Os Missionários Combonianos indicam um missionário para 

compor este conselho. A última palavra é sempre do coordenador dos LMC, neste caso, 

um leigo. Da mesma forma, o Missionário Comboniano integra a equipe formativa, mas 

a última palavra é do Conselho Executivo. 

 

 

Situação Financeira 

 

O Projeto LMC/Brasil-Sul, busca a autonomia financeira. Atualmente, cobrimos 60 % em 

média dos nossos gastos – manutenção, saúde, viagens, cursos, etc., com o nosso trabalho. 
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O restante, é coberto com a ajuda dos grupos de apoio à missão, amigos, colaboradores, 

Paróquias, e, eventualmente, a Província dos Missionários Combonianos. 

 

 

Retorno da Missão 

 

Mara – Integrou o CAM – São José dos Campos 

Cristina – Assume a formação em 2002 

 

 

Dificuldades 

 

1 – Promoção Vocacional – O Brasil é um país de grandes distâncias, dificultando o 

acompanhamento vocacional. O Projeto é novo e pouco conhecido. Faltam verbas para um 

trabalho de divulgação mais arrojado. 

 

2 – Dificuldade Financeira – É sempre uma luta diária para manter os compromissos em dia 

( planos de saúde, taxas de telefone, luz, alimentação, etc.). 

 

3 – Provisoriedade – Três anos na missão. Por um lado é vantagem, pois permite que um 

número maior de pessoas façam a experiência. Por outro é um limite, pois não se pode 

projetar para o futuro – a impressão é de que estamos sempre começando. 

4 – Doença do João, falecimento da Ana, minha saúde. 

 

 

Perspectivas / Sonhos 

 

1 – Temos vários convites para abrir casas de missão no Brasil e também na África. 

 

2 – Continuamos sonhando com a África - nossa vocação primeira. Estamos projetando isto 

para meados de 2003. Para isto, precisamos de uma estrutura financeira que nos permita ir e 

manter a missão, e também é necessário ter pessoas em condições para a experiência. 

 

3 – Sonhamos com uma experiência de comunidade de Leigos intercontinental, que 

pudesse ser um pouco a célula-mater do Projeto LMC, seja como referência, seja como 

espaço de estudo e aprofundamento dos escritos de Comboni, à luz de uma visão laical.  

 

 

 

 

Palencia, 16/11/2001  
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THE LAY MISSIONARY PROJECT 

OF THE GERMAN SPEAKING PROVINCE 

Missionary Ad Tempus - MissionarIn auf Zeit(MaZ – CLM) 

 

 

History  

To begin with, the DSP was one of the first provinces of the Institute to open up to 

cooperation with lay people in a particular form that was to be called "MaZ" (MissionarIn 

auf Zeit – "missionary ad tempus"). This was around 1981. Actually we were not the only 

religious institute that did so: on the occasion of the biennial convening of Catholics 

("Katholikentag")  – that time (1980) in Berlin – young people had asked the bishops to be 

given such a chance of co-operation in the missionary field. The bishops passed on the ball 

to the German missionary congregations. This way the MaZ was created: a lay person, man 

or woman, that takes up a missionary commitment in another country for a  certain period 

of time. 

 

The Name  

This particular history brought it that in Germany such a project is called "MaZ", with this 

pointing at the limited commitment of a person in the missions. This temporal limitation, 

however, does not mean that a person is missionary only for this particular period. He/she 

should be missionary even lateron. In the DSP, a MaZ is seen as a missionary minded lay 

person, who acts in the spirit of Daniel Comboni.  

 

The German Way: Two Types of MaZ 

The early MaZ were men, usually well trained professionals, who had decided to spend at 

least some three years with us Combonians abroad in the mission fields. Before they left for 

the missions, they publicly took sort of a vow, promising to live and to work like a 

missionary religious. Being somehow nearly religious people they used to live in our 

houses in the missions. Thus the MaZ became associate members of our Institute. In short, 

they became "associates". 

Such was the original idea of the associate missionary: A person promises to live the same 

life style as the missionary religious, lives together with the missionaries in the same house 

and cooperates, according to his capacities, for a period of at least three years.  

The other way of being an associate was to go out to the missions for one year and live a 

similar lifestyle. However, the difference was that such a man was rather on the learning 

and on  the experiencing side. He naturally could not so much contribute as would a person 

who went to the missions for a period of three years. His contribution was rather a 

volunteer's service.  

These two types of lay missionaries have more or less remained with the religious societies 

in Germany – thus we of the DSP have kept them as well basically. In the course of time 

the sort of vows that the departing MaZ initially took, was rather dropped. Instead the new 

CLM usually participate in a fare-well service or liturgy in their home parishes. 
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The Aims: Giving and Receiving 

It is important to see that Christians in Europe have developed a strong selfconsciousness in 

the wake Vatican II – a fact which often enough is overlooked by missionaries who, for 

years, have been living in a completely different social setting of their mission country and 

Church. 

Behind the idea of the associates or lay missionaries lay several aims: On the first hand it 

should offer to lay persons a possibility to share in the missionary commitment abroad ("ad 

gentes"). – Actually, it is a mutual thing: the lay missionary is expected to share his faith 

and his human and vocational capacities as much as he should be ready to learn from the 

people with whom he has contacts in the mission field. Particularly people who had been 

out to the missions for a short period (one year) do have to consider this second aspect of 

learning and experiencing as the major one.  

Another aim has always been this one: a person, who has had missionary experiences and 

who may have grown as a Christian in the setting of a "young Church", has a lot to share 

with the people back home – with his fellow Christians as well as with his fellow citizens. 

Such a person could give important imputs and boosts to the people in his home country, 

thus being committed to the cause of the people of the country once hosting him. In fact, it 

would be a quite needed "development aid" for the Church and the society in Europe.  

In this way the commitment of a lay missionary is very much characterized by "giving and 

reveiving"!  

 

A Project Developing 

As already mentioned, the act of promising publicly to live like a religious person by a 

MaZ was dropped in the course of years. Thus the "associate" disappeared in a sense. Yet, 

the CLM knew that they were going to the missions – as lay persons who would share in 

the simple lifestyle and in the work of the missionaries who would welcome them.  

Another change came about when young women and even married couples started asking 

for a chance to go out as a missionaries. This posed new challenges: It had been already a 

problem finding a place for a young MaZ to work and live with our confreres in the 

missions. However, it was to be more difficult to find an appropriate place for young 

women or even couples. Understandably they could not simply expect to live in the parish 

priest's house!  

 

New Places of Commitment 

Sometimes it turnes out to be very difficult to fix CLM in one of our MCCJ-places. This is 

somehow difficult to take: There is really a demand of missionaries at many places and yet 

there seem to be so little chances given to our CLM from the various countries! Therefore 

is has become necessary to find other, not Combonian run places. In connection with this, 

the challenge has come up to have several persons cooperating as MaZ at the same place. 

At the moment we have people, men and women working in traditional and new ways as 

lay missionaries: Some do stay as single persons with confreres and others cooperate with 

other than MCCJ missionary agents in a different project.  

Working with other missionary agents than MCCJ challenges the self-perception of our 

MaZ. It challenges as well the preparation to be Comboni Lay Missionaries.  
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Another Shift 

Life in our societies of Central Europe has it nowadays, that people can hardly afford to 

pull out from their place of work in order to live abroad for a couple of years. Thus most 

religious congregations like the SVD or the Spiritans are preparing more or less mainly 

young people who want to serve only 1 – 1 ½ years. We, nonetheless, keep on advocating 

at least both models of MaZ. 

As the German law permits it, young men can render another socially related service, even 

abroad, instead of joining the obligatory military service. Many do approach us to be 

allowed to render this alternative service with us and to be MaZ. As a sign of commitment 

to the missionary cause we ask the ones applying to serve even longer than the law foresees 

it, i.e. 14-15 months instead the officially 13 months required abroad or the 11 months back 

home.      

 

A Matter of Means 

Certainly the MaZ/CLM-project is as well a matter of means - the more as the German 

Government requires a package to be paid containing all kinds of insurances and provisions 

for persons who are to serve as lay missionaries for three years. Presently an amount of 

about € 50.000,- all in all are required for such.  

We have been trying to have the dioceses, parishes, MISEREOR and others to help with 

this expenditure. However, we feel that this topic has not yet been fully tackled.      

In the case of a lay missionary with a planned commitment of three years, the Church agent 

AGEH (Arbeitsgemeinschaft für Entwicklungshilfe – facilitating agency for development 

aid) is helping to a great extent with the preparation of persons who want to go out for three 

years. The more the "Combonian part" of it and aspects of being a lay person have to be 

taken care of by us.  

People who go out for 12-18 months have to provide for their own expenditure. Thus the 

DSP is hardly touched by it. Instead, they are entirely prepared by us.  

 

Contracts 

AGEH takes care that finally a contract between the lay missionary (3 years) concerned and 

the Institute is signed. This contract takes all the laws into consideration that rule about the 

prescribed insurances and the like. Persons of the short model of MaZ are signing a small 

contract with the MCCJ. 

 

Nürnberg: Place of the MaZ/CLM Project 

Since July 1999 the MaZ-Project of the DSP is housed in the city of Nürnberg 

(Nuremberg). Around us, in our rather poor quarter of Gostenhof, do live many people who 

hail from a variety of other countries – only half of the population of our part of Nürnberg 

are German. Our house has the appropriate size to welcome guests for a period of living-in 

or to run preparatory periods. Here we prepare our CLM/MaZ through seminars and 

gatherings, and finally through a longer period of several weeks of live-in with us.  
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By the way, in the course of years and in the environment of a Church fading away it has 

become obvious that topics like faith have to be a special point of attention during the time 

of preparation. The same applies to topics like sexuality, having a boyfriend or a girlfriend 

back home or falling in love with a local person in the missions.  

Presently our community consists of three confreres: apart from me they are Fr. Juan 

Goicochea and Fr. Hubert Grabmann, each one focussing on a particular task, however 

assisting as well the others. All our work could mainly be summarized as "accompanying 

vocations"!  

 

Upon Returning from the Missions 

Our experience is that usually all CLM try to insert themselves in life here first after their 

period of ministry abroad: they either have to go to university or to find a job for 

themselves. This renders them very much occupied.  

Nonetheless, we want to hold fast to the fact that, once a missionary, a person is always to 

be missionary. Thus we keep on trying to find ways of gathering our CLM, who have 

returned from overseas, and to accompany them. Some of this effort is made with other 

congregations.  

 

Statistics: CLM with the DSP   

 

Total of lay missionaries from 1981 up to now   81 

 

Commitment in Latinamerica 

(Brasil, Perú, Ecuador)    32 

 

Commitment in Africa 

(South Africa, Malawi, Kenya, Uganda)   49 

  

Presently working overseas    

(South Africa: 1; Kenya: 4; Brasil: 1; Ecuador: 2)    08 

  

Men in total   62 

  

Women in total   19 

 

 

Nürnberg, 12 November 2001 
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REFLEXION SOBRE LA SITUACION ACTUAL 

DE LOS L.M.C. DE ESPAÑA 

 

 

Situación actual 

 

 El movimiento ya ha cumplido 10 años y se puede decir que está tomando una cierta 

consistencia y fisonomía propia. Más de una centena de jóvenes han participado en el 

espíritu del movimiento, de los cuales casi unos 30 han participado de la misión según la 

fórmula de los LMC. 

 El nombre de los LMC comienza a ser conocido en el ámbito eclesial y misionero, y 

nos caracteriza un estilo propio con una apuesta clara por el laicado, por la misión, y cada 

día nos vamos empapando más del carisma comboniano. 

 En la actualidad hay 17 miembros LMC en misión con 3 niños. Otros 20 están en 

España preparándose o reinsertandose después de venir de misión. Unos 10 están en 

discernimiento. 

 El movimiento toma poco a poco fisonomía propia: tiene una Coordinadora como 

órgano gestor en la cual hay un equipo de 3 combonianos, elegidos por el Consejo 

Provincial, y 4 laicos elegidos por la Asamblea. Las decisiones se toman en la Asamblea 

anual y en la Coordinadora que es cada trimestre. Siempre queda el Superior Provincial 

como último responsable del movimiento. 

 

Formación de los LMC 

 

 Un aspecto que nos parece muy importante es que el equipo formativo, hasta ahora 

compuesto por los 3 combonianos, trabajen en equipo y que no dependa todo de una 

persona. Que a su vez este equipo trabaje en colaboración con la Coordinadora y vaya 

dando responsabilidades a los LMC en la tarea formativa. 

 Actualmente hay 5 zonas en todo España donde se reúnen los casi 30 miembros que 

están en España. Las zonas son: Norte (Palencia), Centro (Madrid), Este (Barcelona), Sur 

(Granada), Insular (Las Palmas).  

 Tenemos un programa formativo para los de discernimiento (al menos un año), otro 

para la fase de identificación (un mínimo de 2 años), y otro para la preparación inmediata 

antes de salir (un mínimo de 6 meses). En cada etapa hay 3 dimensiones importantes de la 

formación: madurez humana, madurez cristiana y madurez vocacional. Cada zona al 

comienzo del curso adapta este programa formativo a sus necesidades reales. 

 Dentro de este programa formativo, para evitar una mera formación intelectual, 

damos prioridad a la dinámica formativa: reuniones comunitarias, apostolado programado y 

evaluado, contacto con la realidad de misión aquí, testimonios misioneros, oración en 

comunidad, proyecto de vida... 

 De capital importancia nos parece el hecho del acompañamiento personalizado en 

vistas a acompañar el discernimiento de una vocación laical y misionera. En principio cada 

mes. Sin este acompañamiento es difícil la madurez vocacional. Como reto tenemos la 

necesidad de que algún laico se especialice y haga también este servicio al interior del 

movimiento. El acompañamiento lo pedimos también durante la estancia en misiones y 

luego a la vuelta. Es una dinámica vital de crecimiento humano y espiritual. 
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 A nivel nacional tenemos también una estructura formativa con 3 grandes 

encuentros a lo largo del año: En torno a la Inmaculada nos encontramos durante 3 día para 

convivir, reflexionar, orar y compartir. El 2º encuentro es en la Pascua que la vivimos 

juntos. El 3º es en verano durante 8 días donde tenemos una formación permanente durante 

3-4 días y luego la Asamblea donde decidimos las líneas del movimiento. La asistencia 

asidua a esta formación a nivel nacional nos parece de capital importancia de cara a ir 

tomando identidad de grupo y superar regionalismos, pues luego en misión vamos todos 

mezclados. 

 

Metodologia laical, misionera y comboniana 

 

 Desde hace ya varios años llevamos dando vueltas al hecho que la misión es común 

para todos, pero distinta según las vocaciones. ¿Cuál es la especificidad de los LMC?, pues 

está claro que no podemos repetir los esquemas de los religiosos sin más. Aspectos como la 

familia, los hijos, el trabajo, la inserción, la vuelta a la sociedad española, el rol en la 

Iglesia, la economía..., nos interrogan y queremos dar una respuesta desde esa nuestra 

identidad LMC 

 Durante un año y medio llevamos reflexionando sobre este tema, y fruto de ello es 

el documento sobre la Metodología LMC que acabamos de publicar, donde se contempla en 

el 1º capítulo las líneas claves de una espiritualidad laical, misionera y comboniana; en el 2º 

capítulo los modelos de intervención laical en misión, en el 3º el estilo de vida laical. Al 

final de cada capítulo están las mociones que toda la Asamblea aprobó para vivir en los 

próximos años. Este documento nos ha ayudado y nos ayudará mucho a vivir desde nuestra 

identidad laical. 

 

Los LMC españoles en misión 

 

 Antes de nada, decir que somos conscientes que la misión no comienza allá lejos, 

sino que es la consecuencia lógica de un estilo de vida aquí; y por ello en la etapa de 

formación intentamos vivir ya la misión. 

 En estos 10 años de andadura tenemos unas 30 personas que se enriquecieron 

sirviendo en la misión a los más pobres. 

 Consideramos la misión desde la comunidad laical, y no aceptamos experiencias 

individuales. Al principio algunos equipos vivieron con la comunidad religiosa y los 

conflictos no faltaron, pues ni los laicos ni los religiosos estaban preparados. A partir de ahí 

optamos por separar las comunidades y vivir desde la comunidad laical, pero siempre 

dentro de un equipo pastoral más amplio. En este sentido las dificultades no faltan, pero a 

pesar de ello seguimos apostando por el estilo comunitario como el camino de 

evangelización hoy. 

 Desde nuestra profesión, pero teniendo en cuenta que lo más esencial de nuestra 

vocación es el seguimiento a Jesús y la experiencia vital con El, que nos lleva a compartir 

la vida y hasta a perderla por El. No queremos ser ni los “tapagujeros” (= sentido utilitarista 

de la misión), ni los “monaguillos” dependientes del clero. Queremos ser nosotros mismos 

dentro de una Iglesia de ministerios; y por ello en estos primeros momentos de nuestra 

andadura necesitamos el apoyo de la experiencia y la madurez de los combonianos para 

encontrar nuestra propia identidad, no para convertirnos en pequeños religiosos. 
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 Actualmente tenemos 5 comunidades: Mongoumba (RCA) con 3 miembros; Kembe 

(RCA) con 3 miembros; Namapa (Mz) con 5 miembros; Açailandia (Brasil) con 6 

miembros; Huarín (Perú) con 3 miembros. 

 

Desafíos que tenemos hoy en día. 

 

 Economía. La misión cuesta dinero; y las misiones (sobretodo en Africa) heredadas de 

los otros misioneros son superestructuras difíciles de mantener para un laico que no tiene 

los donativos de los religiosos. Por otra parte hemos observado que el factor dinero frena 

muchas veces la presencia de LMC en misión. A bastantes les gustaría tener laicos, pero 

no están dispuesto a invertir dinero en ellos... alguien ha dicho que los combonianos 

prefieren construir a invertir en la formación de laicos. Actualmente dependemos al 50% 

de los combonianos en lo que toca a la estructura LMC de España. En misiones es difícil 

calcular. Nuestra participación económica como laicos se hace a través de 2 cauces: las 

aportaciones mensuales y personales después de un discernimiento comunitario, y los 

socios que cada mes aportan una pequeña cantidad. No somos partidarios de los 

macro-proyectos, ni buscamos el dinero de organismos estatales, o ONGs... Preferimos 

por cuestiones éticas el goteo pequeño y el esfuerzo común de muchos. En general en 

misiones no somos los responsables o creadores de proyectos, sino que trabajamos para 

la diócesis, el estado, o directamente el pueblo...      

    

 Seguro médico. Disponemos de un Seguro que cubre la mayor parte de la asistencia en 

viajes, enfermedades, invalidez, repatriación... Este seguro está pagado en el 75% por 

los combonianos y el 25% por el movimiento LMC.      

 Seguridad social. Nos preocupa este tema, hasta el punto que esto nos impide encarar la 

misión a largo plazo. Tenemos familia, hijos; tenemos que vivir del fruto de nuestro 

trabajo, y en este sentido estamos totalmente desprotegidos a la vuelta. Los combonianos 

nos dan una pequeña ayuda de 300.000ptas, pero luego tenemos que buscar trabajo, 

casa, cotizar a la SS. Es un serio problema del cual la Iglesia española se ha dado cuenta 

(aparece en el último documento de la Conferencia Episcopal sobre “La Iglesia española 

y la misión ad gentes”), pero hasta ahora estamos totalmente desprotegidos en este 

aspecto.         

 Continuidad de los proyectos. En coherencia con nuestra vocación hemos optado por dar 

continuidad al proyecto comenzado y no estar picoteando aquí y allá. Los primeros 

proyectos en Ecuador y Mexico concluyeron después de 3 años. Actualmente estamos 

intentado cumplir con nuestro compromiso de continuidad: en Açailandia llevamos ya 7 

años; En Mongoumba estamos en el 4º, en los otros estamos en el primer periodo de 3 

años... Este es un reto que nos supera, pues no siempre tenemos tanta gente como 

quisiéramos y probablemente este año tendremos huecos que rellenar. Decir que hemos 

recibido otras ofertas que hemos tenido que declinar por falta de personal.  

        

 Colaboración. Este es un tema delicado. Cada vez nos conocemos y nos codeamos más 

con los combonianos y los otros agentes de evangelización y optamos por el trabajo en 

equipo pastoral. No siempre vemos a los religiosos abiertos a esta colaboración en 

igualdad.  Tenemos, en misión, tímidos encuentros de LMC a nivel internacional que 
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van forjando una identidad común..., y quien sabe si un día hasta podamos trabajar 

juntos.            

 Animación misionera y promoción vocacional. Siguen siendo asignaturas pendientes en 

nuestro caminar.          Es verdad 

que hacemos Animación misionera de manera esporádica cuando nos llaman parroquias, 

colegios..., pero esta fórmula que durante años se ha llevado en España quizás no sea la 

más adaptada para nosotros laicos. En concreto estamos intentando entrar en las 

instancias de Justicia y Paz (Africa-Europa Justicia y Paz), en las coaliciones de grupos 

sociales (contra la deuda externa, contra la venta de armamentos, contra la ley de 

extranjería...). Aquí tenemos todo un desafío con nuestros dos boletines, difusión de la 

realidad del sur, etc. En la animación vocacional estamos más perdidos todavía. Los que 

se incorporan vienen casi de rebote, no por nuestra acción de animación... La revista de 

Mundo Negro sigue siendo la mejor plataforma de animación vocacional y para 

primeros de año estamos preparando un dossier sobre el Laicado Misionero 

Comboniano. Estamos convencidos que la vocación misionera debe contagiarse, pero 

todavía nos queda mucho camino.       

   

 Comunidad de vida. La mayor parte de los LMC somos conscientes de la importancia de 

la vida comunitaria aquí y allí. No queremos cerrarnos con fórmulas fijas, ni repetir los 

esquemas de los religiosos, pero estamos buscando caminos de encuentro para vivir el 

Evangelio desde la realidad laical y desde la comunidad.    

  

 Los que regresan. Sigue siendo un punto delicado. Generalmente el que regresa tiene 

serios desafíos a los cuales no podemos dar una respuesta automática: trabajo, inserción 

social (casa, familia, hijos...), inserción eclesial (¿qué puesto en la Iglesia?. Muchas 

veces la Iglesia no reconoce a los laicos que regresan. ¿qué puesto ocupar dentro del 

movimiento cuando se sabe que ya no podrá salir en los próximos años y por tanto 

disminuye el entusiasmo? ¿cómo aprovechar la riqueza que estos hermanos  traen?... 

Esto sin contar los que vienen heridos por la misión y necesitan curar heridas...

 Todavía no tenemos estructuras sólidas para acoger a estos hermanos que llegan 

después de varios años de misión y que muchas veces sienten la soledad y el dolor de la 

vuelta.  
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COMBONI LAY MISSIONARIES SERVICE 

ITALIAN PROVINCE 

 

 

1) Updating historical experience 

 

1986-1993 Time of study and reflection at provincial level 

1993 Opening of the Malnate LMC Community 

1994 Establishing of the ALC Association in order to support the legal and 

economic aspect of the LMC activity. 

1994           Departure for Brasil of the first CLM group. Slow process of discernment. 

From St.Louis to  

Joao Pessoa. Difficulties both in Brasil and in Malnate. 

1997 2 LMC return from Brasil. New approach at provincial level. 

1998 Malnate Community is closed and later sold. 

                   Brasilian Project is considered closed. Failure to involve the italian NGO 

(Mlal) 

                   Two CLM, on their own way, back to Brasil. No Provincial support from 

Italy. 

                   Collaboration between MCCJ and ACF for Phase II (Community 

experience) 

                   Contacts with Moçambique for future presence of LMC (Nacaroa) 

 

 

2) New Provincial Program 

 

Phase I:    Personal Discernment: Basic education and life choices ( Studies; 

Professional formation;  

                 GIM or Diocesan Vocational programs) 

 
Phase II   Community Experience: For a lay and autonomous identity (with ACF); 
toward a basic self-  

                       Reliance; deepening motivations; NGO’s courses; Comboni’s courses; 

 

      Phase III  Mission choice and Project: Focus on Specific Missionary Appointment; 

CUM course; Deeper  

                       Experience with Comboni Community; Language and Spirituality courses; 

Contracts and  

                       Conventions. 

 

      N.B. Policy supporting this choice: 

 

a) Collaboration with the christian NGOs (FOCSIV): for legal and economic support. 

b) Collaboration with the ACF (Associazione Comunità e Famiglia) where the 

candidates can have a good experience of community life in a lay and self-reliant 

context, sharing of goods, care for the poor, social involvement. 
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c) Direct contact with the Mission project: summer working Camp. 

 

 

3) Actual situation  

 

a) Expatriate Personnel: 

- Angola: Annarita ( a nurse) in the UMMI Hospital. The pastoral program  with 

the Don Calabria Community was suppressed after the killing of the Parish 

Priest. 

- Benin: Carmela and Christophe: in a Parish created and supported by a 

Comboni father and the Bari Diocese and Comboni Community. 

 

b) Training program: 

- Daniele e Silvia (Phase II) 

 

 

  

c) Growing projects: 

- Nacaroa  (Nacala Diocese: Moçambique): a proposed Agricultural School in 

collaboration with the Catholic University of Cuamba, and the italian NGO 

(Cesvitem). 

- Esmabama (Beira Diocese: Moçambique) support to the local Schools 

Programs of self-reliance  

        

d) Requests from the Missions:  

-     Chikowa  (Malawi) Technical School project 

- Bondo  (R.D.Congo) Social promotion 

- Balsas  (Brasil) still to be focused with Mons.Masserdotti  

 

November 14-21, 2001 – PALENCIA 
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REPORT ON THE CLM IN THE PROVINCE OF KENYA 

 

1. History 

 

The Province of the Comboni-Missionaries in Kenya has in fact a long history in 

collaborating with Comboni-Lay-Missionaries (CLM). Since 1984 there are already 18 

people ( 14 from the DSP and 4 from the NAP) who worked in the Province and went 

home to their countries of origin. There have been different forms of commitments: 

associates, CLM as communities, couples and CLM working outside of  MCCJ-structures 

and -projects.  

9 completed 3 years, 6 came for one year and 3 went home before the finished their 

commitment. 

 

In Kariobangi/Korogocho we are working together with an Italian organisation of Christian 

lay people called: ACCRI. There have been working in the past 6 to 7 years about 8 lay-

people in projects (handicraft, recycling, education, street children) linked to our parish in 

Kariobangi.  

 

2. Present situation  

 

At present there are 5 CLM in the Province, but - strictly speaking - none of them is 

working in a MCCJ -parish or -project but all of them are prepared as CLM. 

a, Two young women from the DSP ( one for 12 months, one for 18 months) are working 

at: NYUMBANI (in the western boundary of Nairobi), a kind of hospice for children with 

HIV and AIDS.   

b, Then there is a women form Canada ,NAP, journalist (for three years), working with Fr. 

Kizito Sesana at „Africa-News“ and she lives at KIVULI, a formation centre for street 

children in the outskirts of Nairobi.  

c, and finally there are two young men from the DSP (both for 15 months) who work with 

the street children at the mentioned KIVULI-CENTRE.  

 

The province is not engaged financially with the CLM. While the four people from the DSP 

(12-18 months commitments) are financing their stay more or less on their own, Cathy 

from the DSP is getting a allowance form Fr. Kizito. 

Due to the fact that all the CLM, who are working presently in the province, are not directly 

involved in MCCJ -„Projects“ the contacts of the CLM with the MCCJ is not sufficient and 

satisfying. The MCCJ might read about the CLM once in the „Newsletter“ of the province 

or meet them at the provincial house, but the contacts don’t go beyond that. 

 

3. Initiative to find out the CLM-needs in the province 

 

In the mid of the year of 2000 I started an initiative to find out the places of work for 

possible CLM candidates. I wrote to all our communities asking them whether they see the 

needs and possibilities. Unfortunately there was no response on this attempt. But I am 

aware of the openness and need in the Parish of Kariobangi in the field of administration.  
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4. Observations 

 

a, The MCCJ-province of Kenya was originally involved in different projects: Polytechnic 

of Gilgil, Youth-centre Mji wa Furaha etc. In these projects the collaboration with CLM 

was always very much welcomed. Since the province has handed over practically all these 

commitments and is mainly involved in Parish-work, it has become more difficult the place 

CLM. 

b, I also realise, that a number of our confreres  (young and old all the same), due to an 

overload of work, don’t think that CLM could be of help. They might fear that the CLM 

need much attention, especially in the beginning. 

c, Kenya has a lot of qualified people but without a job. Also this is for some confreres an 

argument for not getting engaged with the CLM deeper. However there might be still a 

misunderstanding that CLM want to be missionaries and not only professionals.  

d, In connection with c, the application for an entry permit always remains a bit of a 

problem. 

 

5. Local Laity 

 

We have about 50 requests every year from young Kenyans on how they could get involved 

as Lay-Missionaries in the context of Comboni. Up to now we don’t have an appropriate 

answer to these requests. Maybe it would be worthwhile to study the Ugandan Experience 

with the Laity deeper. 

 

6. Kenya today 

 

Kenya at present, especially Nairobi, is not a save place any longer. It is therefore wise to 

prepare the possible CLM accordingly.  

 

for the CLM-Meeting in Palencia in November 2001 
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INFORME DE LOS L M C DE  MEXICO 

 

Historia, desarrollo, características y proyecciones 

 

I.- Historia 

 

A mediados de1990, un grupo de 6 personas que trabajaban en la evangelización, dentro del 

movimiento carismático, conocieron a los Misioneros Combonianos y entablaron con ellos 

compromisos de animación misionera. Dos años más tarde, en el mes de julio de 1992 se 

realizó el primer encuentro de formación e información para LMC. Con este fin de semana 

se hacía un compromiso de pertenecer al grupo de LMC con la idea de salir un día a la 

misión ad gentes. Dos años más tarde, el 10 de Octubre de 1994, se dio oficialmente la 

autorización para que los LMC mexicanos pudieran salir a la misión ad gentes.  

 

Los grupos de LMC 

 

Actualmente existen 5 grupos de LMC. El grupo de Guadalajara fue el primero en 

organizarse a partir de 1992. El grupo de la Cd. de México, se estableció algunos meses 

después. En Sahuayo, Mich., surgió, alrededor de 1995, el grupo local de LMC. El grupo 

de San Francisco del Rincón, Gto. se inició a raíz del XI CONAMI (Congreso Nacional 

Misionero) del año de 1995, celebrado en la cercana ciudad de León, Guanajuato. El grupo 

de Monterrey, N.L., comenzó sus actividades en el mes de febrero de 1997. 

Actualmente son aproximadamente 50 las personas de los grupos interesadas directamente 

en el proyecto LMC. Existen luego numerosas personas que escriben para pedir 

información sobre el programa de los LMC y viven lejos de las ciudades donde actualmente 

existen los grupos de Laicos Misioneros Combonianos.  

 

II.- Desarrollo 

 

La salida ad gentes 

 

En el mes de octubre de 1995, se inició la primera experiencia comunitaria de LMC -que 

habían decidido salir a la misión ad gentes. Fue así como se prepararon  los primeros 4 

LMC mexicanos que fueron destinados a Guatemala, en el mes de julio de 1996. En 1999, 

tres de ellos regresaron. Ana Luz (Lucy) Zamudio permaneció en Guatemala al frente de un 

movimiento de muchachos y muchachas de la calle.  

En el mes de octubre de 1996, dió comienzo la segunda experiencia de vida comunitaria, en 

la casa anexa a la comunidad comboniana de la colonia Moctezuma, en la Ciudad de 

México. En el mes de julio de 1997 salieron 3 de las 4 laicas que habían vivido la 

experiencia comunitaria. Dos trabajaron en Ecuador y una en Perú, al lado de los 

misioneros combonianos.  

El 10 de octubre de 1998, después de un año de espera, se inició la tercera experiencia de 

vida comunitaria en la que participaron dos chicas de Monterrey y una señora de Xalapa, 

Ver. Dos salieron para Perú y una para Guatemala. 

En el mes de octubre de 1999 iniciaron su experiencia comunitaria tres personas. Con el 

tiempo, una de ellas iría a trabajar en la misión de La Palma, en el mismo México. Las otras 
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dos tuvieron que esperar casi un año antes de salir para los Estados Unidos donde están 

trabajando en el ministerio hispano de la  Arquidiócesis de Cincinnati, Ohio.  

Los Laicos Misioneros Combonianos de México han iniciado además una experiencia de 

misión en La Palma, municipio de Tamasopo, diócesis de Ciudad Valles, en el estado de 

San Luis Potosí.  

Ma. del Rosario Castillo, quien no pudo salir en 1997 por motivos de salud, está 

actualmente en espera de poder ir a Cincinnati, Ohio, para hacer equipo con Dulce María y 

Dina.  

Un total de 12 personas han salido del país y 4 han trabajado en México mismo. 

 

III.- Características 

 

Relación de los LMC con la Provincia Comboniana 

 

El Consejo Provincial de los Misioneros Combonianos es la máxima autoridad del grupo. 

Desde octubre de 1997, el P. Miguel Angel Villegas, ha sido nombrado "asesor general" del 

programa de los  LMC de México. Sus responsabilidades están descritas en la Carta de 

Identidad (estatutos) que aún no ha sido aprobada definitivamente. 

Se han buscado otros combonianos que puedan ayudar como asesores a los grupos de 

laicos, especialmente fuera de la Cd. de México. En algunas comunidades, o en ciertos 

momentos, se ha tenido éxito, en otros no. 

La relación entre los LMC y los MCCJ mira a que los laicos poco a poco obtengan una 

autonomía en su organización, formación, economía, y en los campos de trabajo a donde 

decidar ir a trabajar. 

 

Organización interna de los LMC 

 

Desde 1992, año en que se autorizó al grupo de LMC, han sido nombrados 3 coordinadores 

generales. Sus funciones están especificadas en la Carta de identidad. 

En cada uno de los cinco grupos de LMC, se elige un coordinador que juntamente con el 

asesor local (un sacerdote o Hermano) constituyen la autoridad del grupo. En cada grupo 

existe también un tesorero y una persona encargada de la formación.  

Cada dos meses, aproximadamente, se reúne el equipo coordinador, formado por el asesor 

general, el coordinador general, el ecónomo general, la persona encargada de la formación 

y los asesores y coordinadores de cada grupo.  

Este grupo coordinador tiene como funciones dar a conocer las actividades de los grupos; 

proponer programas de formación; promover la comunicación entre los mismos grupos; 

buscar y crear espacios para la animación misionera; organizar los campos misión y las 

asambleas generales. A este equipo coordinador le corresponde también, sobre todo por 

medio del/de la ecónomo/a general buscar los recursos necesarios para las diferentes obras 

y proyectos de los LMC. Le corresponde también al equipo coordinador mantener la 

comunicación con el Consejo Provincial y planear la experiencia de la casa comunitaria al 

tiempo que presenta al Consejo Provincial los nombres de las personas que pudieran 

ingresar a esta experiencia. Igualmente, será el equipo coordinador que apruebe y luego 

presente al Consejo Provincial de los misioneros combonianos los nombres de las personas 

que querrán hacer una experiencia de apostolado, en La Palma o en otros lugares. 
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Formación 

 

La formación de los LMC, de acuerdo a la carta de identidad, recientemente presentada al 

Consejo Provincial de los misioneros combonianos, se desarrolla en tres vertientes; como 

laicos, como misioneros y como combonianos. Parte integral de esta formación es la 

preparación académica o profesional (carrera universitaria o un oficio), experiencia de 

apostolado en una parroquia o en movimientos eclesiales, una buena formación religiosa en 

los campos de la catequesis, biblia y liturgia, así como un proceso de discernimiento 

vocacional realizado por el asesor general y por los grupos.  

De la experiencia de estos últimos años, se ha visto que los candidatos a LMC adquieren su 

formación profesional y su formación cristiana, por lo regular, antes de entrar al grupo o 

mientras son parte de él.  

El grupo de LMC ofrece sobre todo una formación sobre los documentos misioneros y el 

carisma comboniano que incluye la vida, obra y espiritualidad de Daniel Comboni. Esto se 

realiza mediante reuniones semanales y retiros mensuales de los grupos. Se pretende que en 

dos años, los aspirantes a salir a la misión ad gentes, hayan adquirido un mínimo de 

conocimientos generales sobre la misión y el carisma comboniano.  Para este tiempo 

tendrían que poseer ya una preparación académica o profesional, así como religiosa. La 

última fase de preparación -la experiencia comunitaria -dura por el espacio aproximado de 

8 meses. Después de esta experiencia podrán salir a la misión ad gentes.  

Recientemente se ha integrado un nuevo equipo de formación para los LMC. 

 

Actividades 

 

Por regla general, los grupos trabajan independientemente unos de otros. Las reuniones de 

coordinación sirven para mantener una cierta comunicación, como se ha visto más arriba. 

Se procura que por lo menos una vez al año los grupos participen en un campo misión, en 

Semana Santa u otra época del año. Hasta la fecha, se han realizado alrededor de 20 campos 

misión, en zonas indígenas o rurales, casi siempre muy descuidadas desde todos los puntos 

de vista. 

Los LMC han participado en varias actividades de animación misionera en colaboración 

con los combonianos. Ha habido participación de los laicos -de todos los grupos- en 

algunas jornadas de animación misionera previas a las ordenaciones, cantamisas o salidas 

de los Hermanos y sacerdotes combonianos y de los mismos LMC. 

Otra actividad que ha sido promovida entre los grupos es la carta a los enfermos. Cada mes 

se envían más de 200 cartas a enfermos para pedirles que ofrezcan su enfermedad y 

sufrimientos por los misioneros y su trabajo. 

No hay que olvidar que muchos de los LMC trabajan en sus parroquias o en movimientos 

eclesiales. 

 

IV.- Mirando al futuro 

 

Desafíos 

 

1. La colaboración en la animación misionera no es aún lo que se quisiera. Poco a poco, 

sin embargo, en algunas comunidades más y en otras menos, esta colaboración se está 

dando. 
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2. Respecto a la economía hay que reconocer que los LMC están todavía muy lejos de 

lograr una autonomía en este sector. Debemos apuntar, con todo, que los gastos de la 

casa comunitaria (o de la misión de La Palma en estos momentos), están siendo 

sufragados en buena parte por los integrantes de los grupos. Se están promoviendo 

algunas iniciativas para generar fondos, sobre todo a través de la búsqueda de 

bienhechores. Se está trabajando también para hacer de los LMC de México una 

asociación civil debidamente reconocida por el estado. 

3. No se ha dado suficiente apoyo espiritual de parte de los MCCJ. En teoría existen los 

asesores locales, pero no todos los grupos tienen el suyo.  

4. Una de las principales dificultades para los LMC  que han salido a la misión han sido 

los mismos misioneros combonianos. Éstos necesitan todavía hacer mucho camino para 

aceptar el trabajo de los laicos en la misión.  

5. Se está luchando para que se sepa con tiempo la destinación de los laicos, así como las 

expectativas que se tienen para su trabajo, de modo que puedan prepararse 

adecuadamente. 

6. De las 7 personas que han vuelto de la misión, solamente 3 se han podido involucrar en  

      las actividades de los grupos.  

 

Satisfacciones 

 

1. La clarificación sobre los diferentes niveles de pertenencia al grupo de los LMC, 

avalada por los mismos MCCJ ayudará a integrar mejor la gran diversidad de personas, 

edades, formación, etc. que caracteriza en este momento a quienes se consideran 

miembros de los LMC de México. Esta diversidad, lejos de ser un problema, es una 

riqueza. El reto es cómo aprovecharla y cómo valorarla para que dé fruto a la misión y 

enriquezca a la familia comboniana. La finalidad de los LMC no será ya "de salir todos 

a la misión ad gentes", sino de apoyar con entusiasmo el trabajo misionero. Algunos 

saldrán, otros se quedarán para apoyar. 

2. En la actualidad los LMC, forman 5 grupos -ya mencionados anteriormente- en 

diferentes ciudades del país. Existen luego numerosas personas, en todo México, que 

están constantemente pidiendo información sobre el proyecto. 

3. La “Casa Comunitaria”, ha abierto sus puertas para 4 grupos -un total de 14 personas de 

las que 12 salieron a la misión ad gentes, una está en La Palma, S.L.P. y 1 (Chayo 

Castillo) está en espera de salir.  

4. Se ha estado elaborando, a lo largo de algunos años, una Carta de Identidad (estatutos). 

Se espera tener pronto la redacción final.  

5. Habrá que agradecer a las revistas Esquila Misional y Aguiluchos los espacios que han 

ofrecido en los últimos años para dar a conocer la existencia y las actividades de los 

LMC. 

6. Habrá que recordar también a algunos combonianos que se han distinguido por su 

apoyo a los LMC. 

 

Perspectivas. 

 

 Los LMC, amamos profundamente el carisma y la espiritualidad comboniana, deseamos 

ardientemente vivirla e interpretarla desde nuestras propias realidades laicales, tanto en 

la misión ad gentes como en la animación misionera. Esperamos ser aceptados y 



 44 

ayudados, puesto que no queremos rivalizar con las motivaciones de otros miembros de 

la familia comboniana, sino enriquecerlas y complementarlas. Pensamos que la familia 

comboniana es una gran rueda, cuyos ejes son sus miembros; cuantos mas tenga, mas 

sólida y fuerte será. 

 Vemos la necesidad de estar sólidamente preparados para asumir los retos y las 

dificultades de la misión, en colaboración con las comunidades combonianas. Estamos 

dispuestos, inclusive,  a trabajar, en lugares y situaciones donde los combonianos no 

estén presentes. (Laicado Misionero Comboniano, No.14.4, enero de 1994). (Esta 

experiencia se está dando en Guatemala donde los LMC no trabajan para los misioneros 

combonianos. En Estados Unidos donde trabajan para el ministerio hispano de la 

arquidiócesis de Cincinnati. Se da igualmentne en el ejido La Palma, diócesis de Ciudad 

Valles, SLP.).  

 Estamos conscientes de que la misión requiere personas santas, capaces, fuertes y 

maduras en todo sentido, por eso no corremos prisa en enviar cantidad sino calidad. 

 Habrá que insistir y definir que el papel del laico está, primero y ante todo, en los 

asuntos temporales de la promoción humana, sin descuidar los ministerios laicales 

dentro de la Iglesia.. 

 

Queremos vivir un estilo de vida; asumiendo nuestra realidad laical a través de una 

nueva interpretación del carisma comboniano. 

 

Laicos Misioneros Combonianos de México. 

 

Noviembre del 2001 
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L M C  EM  MOÇAMBIQUE 

 
 

1 – Introdução 

  

Os últimos documentos capitulares reafirmam a importância da inserção dos LMC 

no trabalho de evangelização e de promoção humana. A Província moçambicana está aberta 

a esta nova expressão da vocação comboniana. Encontramos nos confrades, em geral, 

sensibilidade e disponibilidade em acolher esta nova expressão da missionariedade da 

Igreja e do Instituto comboniano. Contudo, por parte de alguns confrades e de algumas 

comunidades não faltam dificuldades em disponibilizarem-se para os acolherem, 

dificuldades essas que podem derivar de várias razões, mas não última a impressão que os 

LMC são mais um incómodo que uma efectiva ajuda para a obra missionária, o que 

dificulta convencer-se e acolher os LMC como uma nova expressão missionária e sinal da 

maturidade da Igreja que envia. 

A província comboniana moçambicana inicia a colaboração com os LMC a partir de 

1994. Neste espaço de tempo recebemos diversos grupos de leigos provenientes das 

províncias de Portugal e Espanha, está em curso a preparação dum projecto para a abertura 

de uma escola agraria em Nacaroa que será assumida pelos LMC da Itália em colaboração 

com o clero diocesano local. Neste projecto a província  não está directamente envolvida. 

 

2 - Experiências ocorridas e em curso 

 

1994  Três jovens portugueses colaboram na Escola Industrial de Carapira e na paróquia. 

 Ficam um ano, vivem numa residência ad hoc. 

1997 Um dos três jovens acima referidos regressa a Moçambique e vai colaborar com a 

comunidade de   Namapa. Insere-se sobretudo na pastoral juvenil e na economia da 

comunidade. Fica três anos e convivem com a comunidade missionária. 

1998 Um casal de professores reformados, pais de um confrade, prestam um ano de 

serviço como professores no Seminário propedêutico interdiocesano e na faculdade 

de ciências da educação da UCM. 

O casal regressa em 2001 para as missões da Beira e colabora numa escola 

secundaria comunitária. 

1999 Uma professora primaria inicia um serviço como professora na Escola primaria de 

Alua e colabora na pastoral paroquial. Renova o seu contracto de ano em ano por 

três anos consecutivos, é paga pelo ministério da educação de Portugal. 

1999 O primeiro casal de LMC espanhões chegam a Moçambique com um contracto de 

três anos com a Província, consegue-se sucessivamente um contracto com o governo 

moçambicano para trabalharem, um como professor e a senhora como farmacéutica 

em Namapa. 

2000 Chega o segundo casal de LMC espanhões e formam a comunidade dos LMC de 

Namapa. Depois de conseguirem o contracto com o governo, a Senhora insere-se na 

educação e o marido no hospital como médico cirurgião.  

 

 

3 - Realidade actual da província 
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Neste momento estão presentes na província: 

- Um casal de reformados, portugueses.  Trabalham como professores. 

- Dois casais espanhões.  Trabalham na educação e na saúde. 

- Uma professara primaria portuguesa. Trabalha na educação. 

 

4 - Campos de trabalho possíveis 

 

Podemos dividir os campos de trabalho em: 

a )  – Envolvimento com as comunidades combonianas no trabalho missionário: 

         (Encontraria maior acolhimento pelos missionários mas apresenta maiores         

         dificuldades económicas)   

* Pastoral Juvenil e familiar 

* Animação da juventude nos ambientes urbanos e suburbanos 

* Alfabetização de adultos em particular na animação dos monitores 

* Condução das escolas comunitárias das missões e paróquias 

* Direcção dos lares de estudantes 

b) - Envolvimento nas estruturas governamentais 

* Ensino nas Escolas do Estado 

* Ensino universitário 

* Saúde 

* Comunicação social 

 

5 - Prioridades actuais em Nampula 

 

 Assumir o acompanhamento dos lares de Nampula. Quem tomasse conta desta 

prioridade poderia inserir-se no ensino: Escola Industrial ou  Universidade Católica 

e, poderia ficar encarregue da coordenação dos LMC em Nampula. 

 Assumir o acompanhamento das Escolas comunitárias em Namapa. Quem 

assumisse esta tarefa poderia ao mesmo tempo dedicar-se à pastoral juvenil ou ao 

ensino na Escola secundária em Namapa. 

 

6 - Dificuldades encontradas 

 

A impreparação das comunidades combonianas em acolher os LMC, devida 

sobretudo à improvisação, foi uma das maiores dificuldades com que nos deparamos para 

criar condições de acolhimento e de trabalho.  

No acolhimento do primeiro casal de LMC espanhois, surgiram algumas 

dificuldades por não ter sido suficientemente preparadas as comunidades que os deviam 

receber, assim recorreu-se a uma outra comunidade mais aberta que os acolheu. 

O inserimento dos LMC nas estruturas do Estado: educação, saúde, etc., deve-se 

preparar com muita antecedência pois não é fácil conseguir-se a contratação. Por outro lado 

deve-se ter em conta que a contratação pelo Estado, se por um lado resolve o problema 

económico de mantimento e viagens, por outro condiciona o LMC que deve estar disposto 

a ser mudado de lugar segundo as exigências do próprio trabalho. 
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 A inserção dos LMC nas estruturas do Estado oferece tranquilidade económica, 

embora não é muito compreendida pelos missionários enquanto a consideram de pouca 

utilidade para a evangelização directa e para a missão. 

A vinda de casais certamente dá maior estabilidade e serenidade aos mesmos, porém 

é mais difícil conseguir-se um alojamento condigno e criar-se condições de autonomia. Por 

outro lado, quando jovens, pode surgir uma gravidez, e geralmente nestes casos, preferem 

regressar à pátria para a maternidade o que aumenta os custos de viagens e faz interromper 

as actividades. 

Os solteiros, se homens, são mais facilmente acolhidos na comunidade comboniana. 

 

7 – Economia 

 

A questão económica é, na maioria dos casos, a dificuldade maior. Como nos 

referimos, se os LMC são contratados pelo estado recebem um regular salário que lhes 

permitem viver dignamente e pagar as viagens de a para Europa. Por outro lado quando 

colaboram directamente e esclusivamente com as missões, surge o problema do 

mantimento, viagens, dinheiro de bolço, etc. As dificuldades surgem, como sabemos, do 

facto que os missionários, em geral, sustentam-se com as ofertas que conseguem angariar e, 

sendo os LMC missionários ad tempo, não são considerados membros da comunidade a 

pleno direito e por conseguinte um agravo económico. 

A nosso entender deveria ser melhor estudado este aspecto e definir claramente nos 

contractos entre a  província que envia e à que recebe, os encargos que competem a cada 

uma. Por outro lado, atendendo os poucos recursos que as províncias  em geral 

disponibilizam, deveria ser estudado o modo de constituir um fundo para custear as 

despesas relativas aos LMC em mantimento e viagens. 

Preocupa-nos também o futuro económico e a segurança social: reforma, assistência 

médica, reinserimento na vida laboral no país de origem, dos LMC. Achamos que esta 

assembleia e sucessivamente o Secretariado devem estudar cuidadosamente este aspecto 

para não corrermos o risco de termos problemas graves de justiça social no futuro. 

 

8 - Contractos e Estatuto 

  

Elaboramos, a nível provincial, contractos com os casais de LMC espanhois, 

enquanto com os restantes Leigos Missionários existem acordos verbais e talvez contractos 

com os missionários que os acolheram a título individual. 

Ainda não elaboramos um estatuto, pois não nos parecem ainda maduros os tempos 

e é demasiado breve a experiência que temos. Por outro lado solicitamos sem êxito, 

modelos ao Secretariado Geral e à província espanhola, que nos permitissem pelos menos 

elaborar um esboço, assim fica por enquanto a intenção. A nosso intender o estatuto deveria 

no entanto compreender quatro aspecto importantes e nomeadamente: 

* Espiritualidade da vocação do LMC 

* Campos de trabalho preferencias  

* Economia 

* Reinserção do LMC na província de origem 
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9 – Conclusão 

 

É opinião dos LMC em Moçambique que apesar de se ter falado bastante desta nova 

vocação na Igreja e no Instituto, a base dos missionários combonianos não está 

suficientemente sensibilizada e convencida sobre a actualidade e necessidade da presença 

dos LMC na missão.  

No inquérito para o próximo capítulo geral dos MC, não se fala dos LMC. 

Consideramos isto uma lamentável lacuna. 

Propomos como muito oportuno e necessário que durante a formação dos 

Missionários Combonianos, seja devidamente apresentada  a vocação dos LMC, a fim de 

sensibilizar os formandos, preparando-os a uma serena e convencida colaboração futura 

com os LMC. 

Propomos que se faça uma reflexão sobre a oportunidade de realizar um «mini 

Capítulo Geral dos LMC». 

 

 

 

 

Resultado do inquérito às comunidades combonianas 

 
10 – Resultados de um inquérito às comunidades combonianas 

 

10.1 - Todas as comunidades que responderam ao inquérito consideram actual, oportuna e 

necessária a presença dos leigos combonianos em Moçambique. 

10.2 - O tipo de trabalho que consideram mais adequado à sua vocação laical e às 

necessidades da missão varia da realidade de cada comunidade: urbana, suburbana... 

São indicados como prioritários os seguintes: 

Pastoral, saúde,  educação, agricultura, construção civil... 

10.3 - É opinião comum que os LMC devem ter completa autonomia de casa (alojamento), 

e económica. São de preferir casais, se solteiros sejam pessoas bem identificadas e 

equilibradas afectivamente. 

10.4 – Sobre a disponibilidade de receberem LMC num próximo futuro, de cinco 

comunidades que responderam, três dizem não terem condições para os receberem, duas 

respondem afirmativamente desde que se preparem as devidas condições de completa 

autonomia logística e económica. 

 
Informe para o encontro dos coordenadores dos centros de LMC 

 

PALENCIA,  14-22 DE NOVEMBRO DE 2001  

 

 

MISSIONÁRIOS COMBONIANOS 
Rua Dos Viveiros 

C. P.  821 

NAMPULA – MOÇAMBIQUE 
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NAP - CLMP BRIEF EVALUATION  

FOR THE MCCJ 4/30-5/4, 2001 ASSEMBLY 

 

 

The more I think and feel about the Program of the Comboni Lay Missionaries, I see it 

as an inspirational and saving moment of creativity for the NAP. Although the principal 

Inspirer is, in my view, the Lord inviting us to Mission and sharing his Mission with us, I 

have no doubts that Fr. Angelo Biancalana has had a prophetical part in the starting, 

implementation and accompaniment of the Program. In a rare case of authority accepting 

the inspiration of the Spirit coming from prophecy, I have to say that the last 3 provincial 

administrations as well as the general administration of the MCCJ were very supportive and 

inspirational in finding ways to welcome into the specificity of Mission personal 

commitment the lay component of it. I t may also be good to mention how much the 

Provincial Assemblies contributed in deciding and encouraging the formation and growth 

of the CLMP. 

 

14 years have now passed since green light was given at the Assembly to go ahead in 

studying and researching concrete ways for the Province to respond to the indications of the 

Spirit gifting the North American Churches with people feeling the call to a special Mission 

Commitment. 

 

Who would have foreseen at that time that the Nap would have become not only a lay 

missionaries sending Province, but also a lay missionaries receiving Province as it is 

evident in these very days with the arrival in Cincinnati of Dulce Maria Rivera Contreras 

and Dina Bello y Bello? This very fact can give the Program and the Province some insight 

into the broadness, the comprehensiveness of the Mission service. It also gives us some 

new understanding both about the formation of lay missionaries and the placement of lay 

missionaries; I think the Province’s welcoming attitude is a sign of the openness needed in 

welcoming the Message of the Redeemer and the persons carrying it. I wouldn’t doubt to 

affirm that this attitude of hospitality has greatly developed in our Province thanks to our 

common effort. 

 

The Province has invested about one million dollars in the CLMAP and the question 

comes for how longer can or will the Province keep up with this. Even in the guidelines of 

the CLMP there is a call for the program to become more autonomous and independent and 

this idea is present at almost every meeting of the Board of trustees. The fact is that the 

program does not have even a residence for itself and that there are no permanent or long 

term people serving in the Program (only recently it appears that two or three CLM may 

return to their mission assignment); Almost all possible sources of money support that 

would help the Program to become more autonomous have been explored. The CLMP may 

appear a liability for the MCCJ to some of us and increasingly some confreres would like to 

set up dates to help the CLMP to its autonomous status transition. The CLMP direction that 

already feels an increasing pressure to be more involved in fundraising for the Program 

(something that erodes the peace of mind and the time availability for other things) feels 

helpless in this endeavor of reaching its autonomy and independence.  
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There are four main parts of the Program that we might consider in this evaluation: 

Discernment 

Orientation 

Mission Service  

Return from the Mission site. 

 

Discernment:  
 

This is the part dealing not only with the personal encounter with each one of the 

candidates, but also with all kind of contacts, missionary and vocational animation. I do not 

know to which extent the Comboni Missionaries in North America are known to the 

general public, through the CLMP, but I suspect it is to a good extent. The Provincial 

Council, the JPIC Department, the Communications, Mission, Development and Finance 

Offices have been particularly supportive of the ideals and needs of the CLMP to the point 

that sometimes people have graciously visited the CLM in LaGrange Park and taken part in 

some working activities or planning. 

 

Orientation: 

 

This is a very delicate, time consuming and at the same time necessary part of the 

Program. Similar programs in North America envy the clear determination of the CLMP in 

this respect and often try to imitate it if it were not for the costs of it both in terms of money 

and personnel. 

It may help underline that the Associate Director of the CLMP, Mary Ellen O’Donnell, is 

dedicating much of her time too to the formation purpose of the Program and that two of 

our confreres, Fr. Paul Longo and Fr. Charles Walter are very well involved in the 

academic part of orientation. 

 

How much effective formation is could be observed by a mission perseverance index as 

well as by the Comboni identification degree: 

 

There have been 32, (very soon there will have been 37), people commissioned to some 

mission site after a 5-6 month period of formation. Of the 32 commissioned CLM 6 are 

presently serving and 14 have completed their three year service; of the 12 who have 

returned earlier from their mission commitment, 6 are considered completely justified in 

not fulfilling it. So that only 6/32 or 18.75 % may carry some appearance of failure as far as 

completing their term goes. 

 

The Apostolic style and missionary methodology of our NAP CLMP has been that of 

assuming commitments in Mission sites where the CLM can live alongside and interact 

with a MCCJ community or at least next to it. Many confreres though, both here and in 

other provinces are asking themselves how much Comboni the CLM may feel and appear. 

There is a certain formation effort and community practice geared toward a Comboni 

spirituality and practice and this appears in the interest that many of the CLM show toward 
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the Comboni environment and in the ties that exist with the Comboni family even after the 

CLM return. 

At the same time it may appear to some critical observer that the Comboni spirituality is 

just a convenience topic for the CLM to mention and boast about, but that really it wouldn’t 

make much difference for the CLM to put on any other coat of arm as long as they can have 

their missionary experience. 

I personally believe that Comboni means more than a coat for a CLM to put on; I believe 

that the Vocation to Mission in the Church is given to the CLM through the mediation of 

Comboni as a gift that has a particular meaning for the direct mission service and for the 

mission that the CLM will carry on in their entire. 

 

Mission Service:  

 

It has been difficult always to obtain specific job descriptions ahead of time for the CLM 

and this reveals that the CLM may not be specifically qualified or that there is no need to be 

covered or that there is no sufficient planning on the receiving site. It could also mean that 

the CLM are received as missionaries whose attitudes will be locally matched to the needs 

after a period of introduction. 

 

Our CLM have usually adapted well and willingly to the living conditions of the place; 

The CLMP always asks for separate facilities for the CLM to live in the Mission but also 

asks the receiving site to give board and cover the local travel that is needed for the mission 

activities. On the other side the CLMP wants the CLM to take part in the planning activities 

at the mission, in pastoral meetings and asks them to share with the mission all donations 

that are not strictly personal. This is part of the Community living for which the CLM are 

prepared. The CLMP makes also a point in seeing that the CLM may be at least two at each 

location. This has not always been possible and relations between the CLM and the other 

missionaries and among the CLM themselves have become sometimes difficult.  

 

It appears that this of good and energizing relations with the other missionaries has 

become a difficulty much greater than the sometimes harsh and poor living conditions or 

the difficulty of the language. 

 

What would independence mean for the CLM and the CLMP in a mission situation? 

 

It would mean that our CLM would probably be considered members of an NGO, 

simply volunteers like many others and would have a real difficult time to be recognized as 

missionaries even by the local Bishops. It would mean that the CLM would have to run 

their own program and projects and support them; This would probably result in the 

Program spending more money than it is now spending for supporting the Mission and 

having less resources for the discernment and orientation process. 

 

The issue of the CLMP becoming an NGO would remain something to discuss about; so 

far it has been excluded as an option for a missionary association. 
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Return from Mission 

 

It is part of the Mission Process particularly for people like our lay missionaries who 

commit only temporarily to active mission involvement and have to reinsert themselves 

into the cycle of family and social life. 

Typically the returned CLM are offered a debriefing course and a re-entry course 

prepared by FROM if they choose so, but this possibility has not been used so far by any 

CLM. The Returned CLM appreciate very much the Medical insurance benefit extended for 

three months after their return and the little stipend money accrued at the Program exactly 

in view of their return. 

The CLMP would like to see the returned CLM connected among themselves and with 

the Program and there have been efforts done in this sense by the CLM themselves. 

We have most of the CLM interested in News about the Program itself and some 

interested in keeping contact and being part of the activities going on at the Program, but 

most people cannot afford their time for this. 
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INFORME DE LOS L M C DEL PERU 

 

 
INTRODUCCIÓN 

 

Los Laicos Misioneros Combonianos (LMC)  son personas que  a partir de  su bautismo,  y 

reconociendo su realidad laical, viven el compromiso misionero de la Iglesia, inspirándose  

en la vida y la obra del Beato Daniel Comboni. 

Asumen responsabilidades y compromisos misioneros con disposición a trabajar en lugares  

concretos, dentro o fuera de su país. 

 

1. Reseña 

 

El 9 de noviembre de 1996 un grupo de laicos se reunió en la casa provincial de los 

Misioneros Combonianos del Corazón de Jesús en Monterrico, Surco, Lima-Perú. Desde 

1996 al 2000, P. Romeo Ballan, P. Gianni Gaiga y P. Herbert Gimpl fueron los asesores. 

Con la salida de P. Romeo (enero 2001), el Consejo Provincial nombró como asesores al P. 

Pablo Pezzei (enero a abril) y al Hno. Ivan Bernardi (continúa). 

 

Los encuentros formativos mensuales se iniciaron con el ritmo de media jornada, en 

algunos casos de una jornada entera, acompañados por 2 asesores espirituales. Desde el año 

2000 se incrementaron las sesiones con talleres de formación mensuales, con actividades de 

integración y actividades pro-fondos. 

  

Inicialmente, el número de asistentes fue de 40 participantes, a la fecha se mantiene entre 

25 y 30 laicos y laicas, solteros y casados, oscilan entre 25  y 55 años,  un buen grupo de 

ellos ya profesionales y otros universitarios, que han hecho una opción de vida laical. 

 

Con la participación de todo el grupo y la conducción de un equipo coordinador elegido por 

todos, cada año se ha propuesto un objetivo global, realizando un programa de temas 

formativos y actividades para alcanzarlo. 

 

Desde setiembre de 1998 hasta noviembre 2001 se ha tenido retiros anuales. Del mismo 

modo, en coordinación con el responsable de la comunidad comboniana, algunos laicos/as 

han vivido su experiencia de campo-misión en la sierra de Huánuco, Cerro de Pasco, 

Arequipa y Tarma, y en la periferia de Lima. 

 
OBJETIVOS 

 

A lo largo de los años anteriores fueron propuestos los siguiente: 

- Movidos por el amor y con perseverancia habremos logrado una formación espiritual 

misionera comboniana para un compromiso grupal concreto (1997). 

- Movidos por el amor y guiados por el Espíritu Santo profundizamos nuestra formación 

espiritual misionera comboniana y concretamos nuestro compromiso personal y grupal 

en trabajos de campos-misión (1998). 
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- Movidos por el amor de nuestro Dios Padre trabajamos como comunidad laica 

misionera comboniana, para lograr identidad y unidad, inspirados en el carisma y 

espiritualidad del Beato Daniel Comboni; y asumimos un mayor compromiso personal 

y grupal (1999). 

- Que en el Año Santo Jubilar, movidos por el amor trinitario consolidemos nuestro 

compromiso misionero ad-gentes, incrementándose las experiencias de campos-misión 

y el compromiso grupal como laicos misioneros combonianos (2000). 

 

Recogiendo el espíritu plasmado en los objetivos señalados, elaboramos los objetivos para 

el año 2001. 

 

OBJETIVO GENERAL 

 

Impulsados y movidos por el Espíritu Santo, nos proponemos asumir un compromiso de 

acción en la misión, para seguir creciendo espiritualmente y lograr mayor integración; para 

construir una comunidad misionera y formar una familia laica misionera comboniana, que 

se comprometa a reactivar los trabajos grupales, intensificar las experiencias de campos-

misión y a prepararse para la misión ad-gentes. 

 

OBJETIVO ESPECÍFICOS 

 

Compromiso personal 

- Encuentro personal con Jesús, propiciar el crecimiento espiritual misionero 

acompañados por un guía espiritual. 

 

Compromiso Grupal 

- Conocer todas las formas de animación misionera. 

- Realizar actividades de integración. 

- Formar equipos para apoyar a comunidades misioneras combonianas, parroquias, 

instituciones, entre otras. 

 

Comunidad Misionera 

- Ponerse en marcha para construir nuestra comunidad misionera, sometiéndonos a las 

reglas establecidas: asistencia obligatoria, puntualidad, cumplimiento de las 

responsabilidades delegadas. 

 

Campo-Misión 

- Estimular, organizar y respaldar para incrementar las experiencias de campo-misión. 

 

Misión Ad-gentes 

- Ayudar en el discernimiento para tomar la decisión de prepararse y formarse para la  

misión ad-gentes. 
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METODOLOGÍA 

 

Para alcanzar los objetivos propuestos, a lo largo del año el grupo se realiza un cronograma 

de temas de formación, tallleres y actividades.  

El método es expositivo y participativo. 

 

LOGROS 

 

1. Personales 

- Crecimiento espiritual. 

- Mayor identificación con el carisma y espiritualidad del Beato Daniel Comboni. 

- Fortalecimiento de la vocación laica misionera. 

- Constancia en las reuniones programas. 

- Participación en las actividades. 

- Discernimiento para la misión ad-gentes. 

- Decisión para la misión ad-gentes. 

 

2. Grupales 

 

- Mejor participación, integración y apertura. 

- Perseverancia. 

- Realización de compromisos grupales: Equipos de servicio, talleres, apoyo en jornadas 

misioneras, apoyo en catequesis, visita a enfermos, actividades de integración, 

actividades económicas. 

- Realización de los campos-misión. 

- Elaboración de los Estatutos de los LMC de Perú. 

- Proyecto del boletín de los LMC para diciembre 2001. 

 

3. Campo-misión 

 

1998 (abril y agosto): Huariaca ( Cerro de Pasco), Huarín (Huánuco). 

1999 (agosto, noviembre y diciembre): Santa Ana de Tusi (Cerro de Pasco), Queropalca 

(Huánuco), Goyllar (Cerro de Pasco). 

2000 (febrero, abril, agosto, octubre, noviembre y diciembre): Arequipa, Chaulán 

(Huánuco), Tapo (Tarma), Huariaca, Milpo y Santa Ana de Tusi (Cerro de Pasco). 

2001 (febrero, agosto, octubre y noviembre): Arequipa, Tapuc y Chacayán (Cerro de 

Pasco). 

 

4.  Misión Ad-gentes 

 

Hay algunos candidatos para el internamiento y preparación intensiva durante el año 2002, 

con miras a salir por un periodo de uno a 3 años.  

 

  



 56 

DIFICULTADES 

 

1. Personales 

- Falta de dirección espiritual de algunos miembros. 

- Impuntualidad en las reuniones. 

- Incumplimiento en algunas responsabilidades delegadas. 

- Inasistencias a los encuentros y talleres. 

- Falta de capacitación personal. 

 

2. Grupales 

 

- Formación de sub-grupos. 

- Falta de iniciativa para asumir compromisos grupales. 

- Cambio de Asesor Espiritual por periodo transitorio. 

- Ausencia de un representante de los LMC de Perú en la Comisión de los Laicos. 

 

CONCLUSIONES 

 

Al finalizar el año 2001, el grupo Laicos Misioneros Combonianos (LMC) del Perú ha 

fortalecido su vocación laica misionera comboniana en el carisma y la espiritualidad el 

Beato Daniel Comboni; ha logrado mayor integración, participación, compromiso en los 

campos-misión y en las diversas actividades programadas. 

 

Los miembros han tomado seriamente el compromiso para la misión ad-gentes, tenemos 

algunos candidatos. 

 

La posterior vigencia de los estatutos (1º de febrero 2002) permitirá regular el ingreso de 

nuevos miembros, la organización, las actividades, líneas de autoridad, principalmente el 

compromiso para formar una verdadera comunidad laica misionera comboniana. 

 

El grupo Laicos Misioneros Combonianos (LMC) del Perú,  el Asesor Espiritual, con el 

apoyo del Padre Provincial han unido esfuerzos para lograr los objetivos trazados. 

 

 

 

Lima-Perú, noviembre de 2001 

 

 

Equipo Coordinador 

Miriam García Lucich 

Dana Moreyra  

Hilda Alvarez Chaman 

Rita Espinoza Guerra 
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ESTATISTICAS  /  STATISTICS   (November 2001) 
 
 
Number of Lay Missionaries working in the missions 
(Sending country, country where they are working and number of CLM) 
 

 

BRAZIL SOUTH 5 in Brazil  

GERMANY  2  In Ecuador, 1 In Brazil 

North, 4 in Kenia, 1 in South 

Africa (8). 

SPAIN  4 In Brazil North, 3 in Perú, 

6 in Central African 

Republic, 4 in Mozambique 

(17). 

ITALY  2 in Benín, 1 in Angola (3). 

MEXICO 3 in México 1 in Guatemala, 2 in Perú, 2 

in the USA. (8). 

NAP (USA & CANADA)  2 in Brazil, 1 in Kenia, 4 in 

Ghana, 1 in South Africa, 1 

in Southern Sudán (9). 

POLAND  1 En SOUTH AFRICA 

PORTUGAL  ??? 
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ADDRESSES OF THOSE WHO WERE PRESENT AT THE PALENCIA MEETING 
 

Name Address Phone/E-mail 

   

P. Manuel Pinheiro Missionari Comboniani 

Via Luigi Lilio, 80 

00142 Roma, Italia 

39-06-519-1224 

evangmccj@pcn.net 

   

P. Miguel A. Villegas Misioneros Combonianos 

Ponciano Arriaga, 10 

Col. Tabacalera 

06030 Mexico, D.F. – Mexico 

52-(55)55-92-38-33 

mavillegas@hotmail.com 

Website: esquilamisional.org 

   

Fr. Sixtus Agostini Comboni Lay Missionary 

Program 

1615 E. 31st. St. 

Lagrange Park, Il 60526  

USA 

708-354-2050 

Combonilmp@igc.org 

Website: laymission-comboni.org 

   

Mary Ellen O’Donnell Comboni Lay Missionary 

Program 

1615 E. 31st. St. 

Lagrange Park, Il 60526  

USA 

708-354-2050 

Combonilmp@mindspring.com 

Website: combonimissionaries.org 

   

P. Anton Schneider Comboni Missionare 

Sielstrasse 3 

D. 90429 Nürnberg Germany 

49-911-318542-0/-2 

 

maz@comboni.de 

   

Hno. Joâo Grazian Missionârios Combonianos 

C.P. 821 

Nampula - Moçambique 

06-21-47-18 

06-21-48-58 

mccjnampula@teledata.mz 

   

Hortensia Licona Noya Potosi # 5946 

Villa Mitras 

64170 Monterrey, NL 

  Mexico 

81-15-62-16 

84-01-07-11 

hortelmc@hotmail.com 

   

P. Aurelio Balzarolo Maison Comboni 

B.P. 1372 

Bangui – RCA – Africa 

61-15-26 

   

P. Jaime Calvera Pi C/Arturo Soria 101 

28043 Madrid  

Spain 

91-415-24-12 

vocacionmisionera@combonianos.co

m 

   

P.  Florentino Lafuente H. Missioners Combonians 

C/Feliu i Codina, 59 

08031 Barcelona 

Spain 

93-42785-77 

barcelonacombo@combonianos.com 

 

mailto:evangmccj@pcn.net
mailto:mavillegas@hotmail.com
mailto:Combonilmp@igc.org
mailto:Combonilmp@mindspring.com
mailto:maz@comboni.de
mailto:mccjnampula@teledata.mz
mailto:vocacionmisionera@combonianos.com
mailto:vocacionmisionera@combonianos.com
mailto:barcelonacombo@combonianos.com
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P. Pablo Pezzei CAM 

Apdo. 18-0095 

Lima 18 

Peru 

0051-1-441-10-90 

 

pezzei@ec-red.com 

   

P. Odelir Jose Magri Rua Vc3, No. 605 

32050-180 Contagem, M.G. 

Brasil 

(031) 3356-89-60 

psdom@uai.com.br 

   

P. Enea Mauri Av. 10 de Agosto 56-42 

Quito – Ecuador 

(2) 2240-483 

mccjeco@uio.satnet.net 

   

Valdeci Antonio Ferreira Rua Rafineria Manguinhos, 

22 

Bairro Petrolandia 

3272-290 Contagem, M.G.,,   

Brasil 

31-3397-59-22 

apacitauna@uol.com.br 

www.geocities.com/almcombo 

 

   

Lorenzo Diez Maeso Misioneros Combonianos 

Apdo. 123 

34080 Palencia - Espaňa 

979-74-83-99 

   

P. Gianni Nobili Missionari Comboniani 

21040 Venegono Sup. 

Italia 

0331-865-010 

 

gianninobili@libero.it 

   

Carmen Sanchez Sanz Ribera del Genil No. 8 4-E 

18005 Granada - Espaňa 

Sanz-Carmen200@.es 

   

Tere Monzón Lara Maison Comboni 

B.P. 1372 

Bangui, R.C.A. 

Africa 

Ver Annuario 

 

   

Bro.Hans Eigner Comboni Missionaries 

P.O.Box 21 102 

Nairobi - Kenia 

00254-2-576063 

00254-2-570381 

cmpc@wananchi.com 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

mailto:pezzei@ec-red.com
mailto:psdom@mai.com.br
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